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C O M I S I Ó N  D E  R E V I S T A
n U  EL Afio ACADÉMICO DE 1895-96

El Presidente de la Asociación, D. Alejandro de Madrid-Dávila■moe-:P*astíle3a-'t®Sr. D. Guillermo J .  de Guillén-Garcia.
, ,  José Playa y Suñé.> ,  Emilio Riera y Calbetó., .  Joaquin R íos y Climent, , José Agusti.

Sscrate-xle, , Alejandro Jofre.
s u r v i A K i o

La industria catalana y los Ingenieros Industriales, por la Comisión de la Revista.Altímetria; Medición de alturas por medio del barómetro, del hY del fotográmetro. Alturas de muchos puntos de Cataluña, por G, J .  de Guillén-Garcia. (Continuación )La humedad en la hilatura del algodón.Crónica de la Asociación.Crónica de Ingeniería:Seda artificial. p . »  .1 d . lo . vino.españoles.Bibliografía de algunas obras recibidas.Noticias.Toma de posesión.Ingenieros indnatrialss.Cambio de domicilio.Coginetea de vidrio.Explosión de varios generadores oe vapor.No pueden reproducirse los artículos de esta Re­vista sin permiso de sus autores.
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A MAQUINISTA TERRESTRE
B A R C E L O N ATALLERES DE CONSTRUCCIÓN.— BARGELÜNETAíquiaas de vapor fijas, semifijas y portátiles.— Máquinas para extracción y  desagüe de minas.—Máquinas para la marina.— Generadores de vapor.quesdehierroyacero.—Trabajos decaldereria.— Hierroforjado de todas dimensiones '

,f.in

I Locomotoras y material fijo para ferro carriles.— Construcciones metálicas.I Puentes y armaduras.— Mercados públicos.— Motores hidráulicos.— Trasmisiones de movimiento.— Fundición de hierro y bronce.— Proyectos industriales.
A g r a d e c e r e m o s  á n u e s lr o s  le c to r e s  q u e  a l  d ir ig ir s e  áa n u n c ia n te s  c ite n  la  R e v is t a  T e c n o ló g ic o  I n d u s t r ia l .
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A r s e n a l  C ivilif
d e  BARCELONA

SO CIED A D  ANONIMA

1; Plaza M D u p a  fle Meflinaceli. i n i .  4 . 1 .

|M i

I. I

Construcción de M áquinas de vapor de va­rios sistemas, y de todas fuerzas para pequeñas \ grandes industrias.
M áquinas de vapor para la Marina. 
G eneradores de vapor de todos sistemas,] 
Locom otoras y M aterial para ferro­

carriles y  tranvías. 
Construcciones metálicas, Puentes, 

Arm aduras, T inglados y toda clase de edificios metálicos.
M otores hidráulicos, Bombas.

Transm isiones de movimientoj 
Construcciones navales y Repara^

oiones.Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 4, l i
BARCELONAAgradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse! los anunciantes eilen la Revista Tecnológico Industrialj
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F. ARMENTER y  J. RATLLE
INGENIEROS CONSTRUCTORES Oficinas técnicas: C o r t e s ,  210, e n t r e s u e lo  L A  C A L D E R A  M Ú L T I P L E ,  sistema F. ARMENTER y J .  BAT-ILLE con patente de intención por 20 aOos.

I fis la más barata por su precio en venta y porque con medio metro de I superficie de calefacción produce un caballo de vapor.[ Es la más eficaz porque vaporiza diez litros de agua por -kilogramo Ide carbón.Es la de más fácil instalación porque se prestad todas las exigencias del [local.
1 Es la de más duración porque, los hervidores están dispuestos para cam- [biar de sitio y las uniones son exteriores.I Finalmente llevan un filtro para producir un vapor seco, y un depurador [continuo para trabajar con toda clase de aguas. Su limpia es cuestión de ¡pocas horas.Se pueden ver funcionar varias en Barcelona y otros puntos.PoUeinoe encregar una caldera de 9 y 12 hervidores á las cinco semanas de pedida.Nos encargamos de transformar en caldera múltiples, las antiguas de hervidores.Máquinas de vapor de los mejores sistemas y especialmente la Compound Igeoiela ó doble máquina, que puede funcionar combinada, ó como dos má- ¡quiiias independientes.—Turbinas Hércules con utilización del 80 por 100 ga­rantizado por contrato y efectivo no menor del 85 por 100 en la mayor parte de jlos casos.—Accesorios de turbinas.—Transmisiones articuladas de un sistema (nuevo, de construcción rápida, 50 por 100 más económicas que todas las ¡conocidas.—Construcuioues metálicas de todas clases.—Estudios y proyectos ¡completos.

H ¡ E R B E C K -•-̂ 1 . r>.lI N G E N I E R O

1.1

Instalaciones de ALUM BRADO ELÉC TR IC O  y TR A N SP O R TE 
>E FUERZA — Maquinaria, aparatos y  material los más perfeccio- lados.Máquinas de vapor—de gas—Gasógenos Dowson—Turbinas, fetc., etc.

CORREAS PARA MAQUINARIA inglesas, de CUERO. A L - 
iODON> PELO DE CAM ELLO, CAUCHO, etc., de las mejores pro­cedencias.

I  ' A g r a d e c e r e m o s  á  n u e s t r o s  le c t o r e s  q u e  a l  d ir ig ir s e  á| ( o s  a n u n c ia n t e s  c ite n  la  K e v is t a  T e c n o ló g ic o  I n d u s t r ia l .
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OFICINA DFj in g e n ie r íaD irector: D . G ,  J .  de G U I L L É N - G A R C I A ,  In gen iero  industrial B A R C E L O N A . -  COBTEÍ5, 297, 3.°, (j u n t o  a l  P a s e o  d b  G r a c i a )
Desarrollo de proyectos.—Estudios sobre Riegos y Saltos  ̂de agua,- Construcciones de fábricas.—InstalacióD de máquinas.—Conducción y elera- ción de aguas.-Dictámenes periciales.-Reconocimieutos -ranos— \ aloracio. nes— Consultas. — Defensas técnicas-judiciales, etc.COLEGGICIN LEGISLATIVA

REFEREN TE Á LOS

INGENIEROS INDUSTRIALES
Comprende todo io legislado respecto á los inge­nieros Industriales desde la creación de la carrera;, forma un tomo de 2í]0 páginas encuadernado en rús­tica y se vende en esta Administración al precio del 3 pesetas ejemplar.

POB EL IN G E N IE R O  INDOST1UA.LD . J O ^ É  B A Y B í^  Y  B O ^ O H
Consta esta obra de 2 tomos de unas 300 páginas cada uno con nu­merosos grabados; es muy útil á los propietarios rurales y á cuantasj personas se dediquen á construir en el campo.10
Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse af ^los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industriali
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C hemin de F eR du Nord

Cuatro servicios rápidos diarios en cada sentido
T ra y e cto  en 7 H O R A S  -----  T ra v e sía  en U N A  H O R A

Trayecto tres horas más corto que por otra ruta

Tndns-los trenes llevan segunda clase. Por otra parte los trenes correo de Tioche one salen de p S s  parí Londres á las 9 de la noche y de Londres pan París á V s 8 h. 15 de la noche, toman pasajeros de tercera clase.S A L . E I V  D E  E A R t S  V i a  C a l a i s - D o u v r e s ,  á las 11 h. 50 m . de la m añana 5  9 de la“  V í a  B o u l o g n e - F o l k e s t o n e .  á las 10 h. 20 m. de la mañana, S A L E I V  D E  D O I V D E B S  V í a  D o u v r e s - C a l a i s ,  á las 8  y  11 de la mañana y 8  h. 15 m. de,la á las 1 0  de la mañana.
FERROCARRILES »e PARIS i LYOÍ

ET Á LA MÉDITERRANÉE

Oarnsts do circulación á domi-placs en las siete grandes redes francesas.- Estos carnets, valederos por tres, seis y doce meses, dan ^circular árfem í-píace en las siete grandes redes terreas, mediante el |pago anticipado d e : Es|
l . “  Glasé; Tres ineses, 180 Irs. Seis meses, 210 Irs. Da  ano, 360 f e
2 "  )i Tres meses, 135 » Seis meses, 200 » Un año, 210 ^
3,'  ̂ » Tres meses, 90 » Seis meses, 135 » Dn año, 180 »

Dai
culBilletos de ida y vuelta para Sociedades.—Se despachan en todas fases, taciones de la linea billetes de 2.  ̂ y 3,‘  clase de ida _ y vuelta yendo en colectividad, á mitad de precio siendo valederos el las idas y vueltas. Puede prolongarse el viaje pagando un suplemende un 1 0  por ciento. _____________AgrndecerGtnos á nuestros lectores f|ue el dirigirse áios anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.j
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Siá
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as.— !10 del ite el

J  »asesjd o  en! r io  delnento
's e  a tría!.

LA CONSTRDCTORADE
«íí“« 3i9*sm".¿•¿íe'ÍV_ " * ,;i» M A Q U I N A SDE
ANDRES OLIVACARRETERA DE MATARÓ, 342

S A N  M A R T I N  D E  P R O V E N S A L S  (Barcelona)

|EspecialIáaá en M AQUINARIA COMPLETA para BLANQUEOS, T IN T O E S R iA S ,ESTAMPADOS y APRESTOSHidro extractores simples y con motor an e xo .—Pi'ensas hidráulicas para todas aplicaciones.—Prensas de tornillo y engranajes para la agri- ¡ultura.—Elevación de aguas para riego é industria.—Instalación de íábricas para la elaboración de harinas y aserrar maderas.—Máquinas pecadoras de café, privilegiadas.—Ascensores hidráulicos y mecánicos.— íáquinas y calderas de vapor.—Motores á gas.—Turbinas.—Transmisio^ nes de movimiento y Reparación de Máquinas.
’royeotos y  Fresixpxiestos
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P ER M A N E N T

NITIUTE GOmiinEEDelegación en Barcelona
i/hié cantidad de nitrato de sosa {salitre de ChU 

le) necesitan los diferentes cultivos y en qué época del 
año conviene aplicar este abond̂ . La importancia del 
nitrato de sosa en la horticultura y jardinería. Poe 
el Dr. D . Maximiliano ^Y.eitz, secretario de la Dele- 
(jación Der V e u e m ig t e n  S a lpel-e r - P r o d ü c e n t e n .

E l nitrato de sosa en agricultura.—Su empleo eii 
el cultivo de la vid. Por el Dr. D . L . Grandeau, di­
rector de la Estación Agronómica del Este, Francüi.

(íEl empleo del nitrato de sosa en los diversos cul- 
tivosn precedido de una reseña sobre ala nutrición de 
la planta según los modernos conocimientos.y> Confe­
rencia dada por el ingeniero D . Mariano Capdevila y 
Pujol, delegado en España y Portugal del

P E R M A N E N T  N I T R A T E  C O M M I T T E E
Estos folletos, publicados por el 

P E R M A N E N T  N I T R A T E  C O M M I T T E E
de Londres, los reparte g r a t is  la Delegación Hispano- 
Portuguesa, Claris, 96, Barcelona, bastando hacer U 
demanda de los mismos al Delegado.
El P E R M A N E N T  N I T R A T E  C O M M I T T E E
no vende ni dispone de nitrato, y  sus deseos son no 
intervenir en operaciones mercantiles. Sin  embargo, 
está á disposición de los interesados para suministrar­
les cuantos datos deseen sobre precios, ¡tetes  ̂ expendedo­
res y demás antecedentes requeridos para el comercio
del NITRATO DE SOSA.Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse áJos anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial
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CHEMIN8 DE FER DU MID
Los billetes de familia de y 2/ clase se expen­den todo el año y en todas las estaciones de las compa­ñías de Orleans, del Etat y del Midi para Alet, Arca- 

clion, Argelés-Gazost> Ax-les-Tkermes, Bagneres-de-Bi- 
gorre, Bagneres-de-Luckon, Banyuls-sur-Mer, Biarritz, 
Boulou-Perthus, Cambo-ville, Capvern, Céret [Amelie- 
les-Bains, La Preste, etc.), Coniza-Montagels, Dax, 
Guéthary (haíte). Ilendaye, Lamalou-les-Bains, Laruns 
-Eam-Bonnes, Oloron-Sainte Marie, Pierrefite-Nesta­
las, Pau, Prades (Le Vernet et Molitg), Saint-Flour 
(Chaudesaignes), Saint-Girons, Saint Jean-de~Luz, Sa- 
lies-de-Béarn, Salies-du-Salat y  üssat-les-Bains.Se hacen las reducciones siguientes calculadas so­bre el precio de tarifa especial según la distancia reco­rrida, teniendo presente que la distancia recorrida entre la ida y la \uelta no sea menor de 500 kilómetros. Este máximo se reduce á 300 kilm. para los billetes de fami­lia expendidos en las estaciones de las lineas del Midi y asimismo pueden expenderse billetes de familia para las tres clases.Para una familia de dos personas 20 por ciento de rebaja; para una de tres 25 por ciento; para una de cuatro 30 por ciento; una de cinco 35 por ciento y una de seis 40 por ciento. Duración 33 dias, no compren­diendo el día de salida y el de llegada, con la facultad de prolongarse mediante un suplemento de un 10 por ciento. Estos billetes dan la facultad de pararse en todas las estaciones del recorrido que se ha pedido.

N O T  A . Los billetes deben pedirse cuatro días antes.

“M\ A g r a d e c e r e m o s  á  n u e s t r o s  le c t o r e s  q u e  a l  d ir ig ir s e  álo s  a n u n c ia n t e s  c ite n  la  R e v is t a  T e c n o l ó g ic o  I n d u s t r ia l .
Ayuntamiento de Madrid



GRANDES ALMACENESD E
F E M T E R á ,  W I N W I A  V M J f  I M R U

H IJO  OE

IG N A C IO  Ü A M IA N 8
E scu d ille rs . 24, 26 y  28-Obradors, 2. 4 y  6 -B A R C E L O N AEspecialidad en máquinas de cepillar, limar, taladrar, roscar, punzo- near, cortar y doblar hierro.—Tornos cilindricos y á pulso.—Maquinas de vapor.—Máquinas para serrar madera con sierras sin fin. circulares y ver­ticales.—Máquinas escoplos para madera.—Aparatos para esmerilarcon muelas de esmeril comprimido.—Máquinas punzones, para calderería.— Poleas y cries de diferentes sistemas, para elevar grandes pesos.
Estufa de corriente de aire C H O U B E S K l reformado, gran éxito, con pa­tente de invención sistem a D A M IA N S .

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse álos anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.
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TODA LA HAfiUINABIA REUNE LOS ÚLTIMOS ADELANTOS Y ESTÁ PERFECTAMENTE CONSTRUIDA
lio :
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VALLS HERMANOS,
I N G E N I E R O S  C O N S T R U C T O R E SPremiados con 24 m ed a llas de oro y  plata, 3 Grandes Diplom a, de Honor y 2 de Progreso por sus especialidades.

T A M E S  »E FUNmClÓN y
F U N D A D O S  E N  1854

Director (tereite: D. A & U S T Ü  T i L L S  BER&ÉS, Iie n ie r o
Calle de Ca p o  Saabado, aípiebo 10

(Ensanch e, R o n d a  de S a n  Pablo) — B A R C E L O N AIMQUIMRIAS É IHSTALACIOMES COMPLETAS SE6ÜE LOS ÜLTIMOS ADELANTOS PARAFábricas y Molinos de aceites, para pequeñas y grandes cosechas, (prensas hidráulicas, de engranes de molineta ó palancas, etc.) movida á bra­zo, por caballería ó por motor.I Fábricas de fideos y pastas para sopa, movidas por caballería ó por motor.Fábricas de chocolate, en pequeña y grande escala, movidas á brazo, por caballería ó por motor.Fábricas de harinas y sus anexos de molinería.Prensas para vinos, bombas para trasegar, estrujadoras, etc.Prensas para losetas y mosaicos, de palanca é hidráulicas. Moldes de todas clases para las mismas.I Máquinas de vapor, Motores de gas y  de petróelo. Turbinas sistema 
Moreno perfeccionadas, Malacates, Norias, Bombas, Guillotinas, Transmisiones, etc.|Especiaiidad en prensas hidráulicas y  de todas clases, para todas las aplicaciones, con modelos de sus sistemas privilegiados.Estudios, Planos, Presupuestos, Peritaciones, etc., etc.La casa ha verificado y  sigue montando de continuo instalaciones |en toda España, Am érica y extranjero.—Numerosas referencias.Para telegramas: V A L L S , Campo Sagrado.— B a r c e l o n a .  Teléfono número 5 9 5
A g r a d e c e r e m o s  á  n u e s t r o s  le c t o r e s  i ,u e  a l  d ir ig ir s e  á[los a n u n c ia n t e s  c it e n  la  R e v is t a  T e c n o l ó g ic o  I n d u s t r ia l .
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ZARAGOZA Y 6ARRIGA
IN G E N I E R O SBarcelona-14, Ronda de la Universidad, i4-Barcelona_ V . V '

CALDERAS MÜLTITÜBDLAEES INEXPLOSIBLES SISTEMA NICLAUSSE
La caldera N icla u sse  posee ventajas no conocidas aún en ningún otro sistema de calderas tubulares. Los tubos son desmon­tables por el frontis de la caldera, sin necesidad de quitar ningún elemento. Las juntas son cónicas y equilibradas. No tienen tirantes ni tuercas. Con la caldera N ie lau sse se obtiene una vaporización de 11 kilogramos de vapor por kilo de carbón.En Cataluña más de 800 caballos en funcionamiento

PATENTES DE INVENCION--------------------------------  -V* --- -----------------------------
M a rca s d e  F á b rica  y  de C om ercio

OFICINA INTERNACIONAL
bajo la dirección de

D. GERÓNIMO BOLIBAR
I N G E N I E R O  I N D U S T R I A L

R on d a de la  U niversidad, 19 -  B arcelon aRedacción de Memorias y solicitudes.—Planos. Pago de anualidades. Expedientes de puestas en práctica.— Consultas y dictámenes sobre nulidad de patentes y cuanto se relaciona con la obtención y venta de paten­tes en España y en el extranjero.
A g r a d e c e r e m o s  á  n u e s t r o s  le c t o r e s  q u e  a l  d ir ig ir s e  álos a n u n c ia n t e s  c ite n  la  R e v is t a  T e c n o ló g ic o  I n d u s t r ia l .
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E L INDICADOR D E PRESIONES
POR EL INGENIERO INDUSTRIAL

I>. aU A M  A . M O L IN A S

De reconocida utilidad para Ingenieros, Constructores de máquinas de vapor, Jefes de taller y Maquinistas.Forma un esmerado volumen con grabados intercalados en el texto, y véndese al precio de Pesetas 3*50 en esta administración.
E X P L O S I O N E S

GENERADORES DE VAPOR
POE EL INGENIEEO INDUSTRIAL

I > .  O .  J .  D E

Esta obra premiada con primer premio en el Concur­so de 1893 de la Asociación de Ingenieros industriales j de Barcelona y publicada por esta Asociación á pro­puesta del Jurado calificador, véndese en esta Admi­nistración al precio de 7 pesetas y en las librerías de Puig, Plaza Nueva, 5; Verdaguer, Rambla del Centro, 5; Mayol, calle de Fernando vn, 13; Bastinos, calle de Pe-] layo, 52; Casals, Pino, 5; Parera, Cortes, 288 y Subirá- na, Puertaferrisa, 14.
Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse álos anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial,
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P L A N A S , F L A Q D E R  Y COfflP.
----------------  G E R O N A  ------------------

A

CONSTRUCTORES DE MÁQUINAS
Dfilepción e i Barceloia; R o i a  ie  la U níTarsiíat n." 22

Tnrblnas y Motores hidráulicos.— Más de e s o  construidos, representando una fuerza de 30,000 caballos. Rendi­miento garantido superior al de los demás sistemas.
TransniisiOíies de todas clases,— Fábricas de Harinas em­pleando piedras ó cilindros. Fábricas de papel. Molinos aceiteros. Prensas hidráulicas. Elevaciones de agua, y construcciones diversas.
Telares mecaolcos para algodón á una ó varias lanza­deras.
Sección de electricidad.— Unicos constructores y concesio­narios de la casa G a n z  y  C o m p a ñ í a ,  de Budapest.

Se han instalado en España más de 50,ooo lámparas en las estaciones centrales de Gerona, Burgos, Valen­cia, Pamplona, Albacete, Teruel, Baños de Cestona, Ta­layera de la Reina, Gijón, Cuenca, Villafranca del Bier- zo, Elizondo, Jaca, Mahón, Azpeiíia, Tánger, Ceuta, Segorbe, Ripoli, Granada, Tolosa, Barco de Avila, Al- cira, Priego, Blanca, Palacio Real de Madrid, Olot, en otras de menor importancia y en gran número de fá­bricas.TRASSMISIÓH DE FUERZA Á GRSK DISTOCIA POR LA ELECTRICIDAD a * a * a a a * a * t
â âaaaaaaaaaa funcionan importantes instalaciones con completo éxito

A g r a d e c e r e m o s  á  n u e s t r o s  le c t o r e s  q u e  a l  d ir ig ir s e  álos a n u n c ia n t e s  c ite n  la  R e v is t a  T e c n o ló g ic o  I n d u s t r ia l .
Ayuntamiento de Madrid



• R E V E T S  D'
(France Etranger) INVENTION

M arque! de í ’abrigua, F r o c it  de conirefaqon, e'e.

CASALONGA
01ironiq.uLe Irid.-u.strielle

Ingénieur-Coosell (depuls 1867  
PARI S

.B, RUE DES HALLES, 18

D ES S IN S  & G R A V U R E S  s u r  SOIS. C L I C H É S
Cuides de 1‘Inventeur en chaqué pays ( 2  _fr. par Grtidc)

T E C iL ó íico  m m m

Organo oficial de ia Asociación de Ingenieros Industriales

D E  B A -R C B L O I S T A .

Revista mensual de ciencias é industrias. Se ocupa en los principales adelantos de todos los ramos de la física, de la mecánica, de ia química y de las matemáticas; da á conocer importantes trabajos industriales, aparatos, máquinas, etc.; publica intere­santes artículos sobre asuntos de legislación y enseñanza industrial, especialmente ea lo que se refiere á la profesión del ingeniero; inserta los extractos de las actas de las juntas generales celebradas por la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelo­na y los discursos pronunciados en las sesiones de la misma, etc., etc., y sobre todo se fija en lo que tiene interés particular para la industria de este país.
P R E C IO S  DE S U S C R IP C IO N

iO pesetas anuales en toda Espafla y 12 en el extranjero
UN NUMERO SUELTO 1 PESETA

Para ¡os asuntos de Redacción, dirigirse al Director de ¡a Revista Para los asuntos dé Administración dirigirse á la secretaría de ¡a Asociación.
RAMBLA DE SAN JOSÉ, NÚMERO 30, PISO

A g r a d e c e r e m o s  á  n u e s t r o s  le c t o r e s  q u e  a l d ir ig ir s e  ;ilo s  a n u n c ia n t e s  c ite n  la  H e v is ta  T e c n o ló g ic o  Im liis tr ia l .
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SERVICIOSD E  L A
E O P ji l l l  T Q Ü S flT L B Iin  DE DOBCELOP
l i n e a  d e  la s  A N T I L L A S ,  N E W  Y O R K  y V E R A C R U ZCombinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. Tres salidas mensuales, el 10 de Cádiz, y el 20 de San­tander. L I N E A  D E  F I L I P I N A SExtensión á Ilo-Ilo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Cos­ta oriental de Africa, India, China, Cochinchina, Japón y Australia. Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada cuatro sábados á par­tir del 4 de Enero de 1896, y de Manila cada cuatro jueves á partir de! 23 de Enero de 1896.L I N E A  D E  B U E N O S  A I R E SSeis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires con escala[en Santa Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz, y efectuando antes las es­calas de Marsella, Barcelona y Málaga.L I N E A  D E  F E R N A N D O  P O OCuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en Las Pal­mas, puertos de la Costa Occidental de Africa y Gf'lfo de Guinea.S e r v ic io  de Á fr ic a -— L I N E A  D E  M A R R U E C O SUn viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.S E R V I C I O S  D E  T A N G E REl vapor Jo a q u ín  d e l P ié la g o , sale de Cádiz para Tánger, Al- geciras y Gibraltar, los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

P a r a  m á s  in fo rm e si En Barcelona: La Compañía Trasatlán- 
licay los señores Ripoll y C-’ , Plaza de Palacio.— Cádiz: La Delega­ción de la Compañía Trasatlántica.—Madrid: Agenciado \B.Compañia 
Trasatlántica, Puerta del Sol, i3.—Santander: señores Angel B. Pérez I y G.*—Coruña: D. E . da Guarda.—Vigo: D, Antonio López de Neira.— [ Cartagena: señores Bosch hermanos.—Valencia: señores Dart y Com­pañía.—Málaga: D. Antonio Duarte.
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MOSAICOS HIDRAULICOSPARA
F» ̂  V I IVt E IV T O S

LOS MEJORES, SUN LOS DE LAS FABRICAS DE

Bañeras, fregaderos, peldaños, y demás artículos en granito arti- flcial. Baldosas especiales para aceras, cuadras, cocheras, salas de máquinas, almacenes, etc., etc. Piedra artificial. Cemento Portland inglés y francés de las mejores marcas.
B A R C E LO N A : Ronda San Pedro, 8.
MADRID: Alcalá, 18.S E V IL L A : Rioja, 7.

T A L L E R E S  TOM ASVillanueva y  Ueltrú CBarcelonaj-Sucarsal en Barcelona: Calle Begomir, 25, bajos
CASA FUNDADA EN 1862.— PRIMERA EN ESPAÑA

Constructora de las tuberías de acero por las que obtuvo privilegio de invención
1 4  Medallas de Oro, Plata, Bronce y  otras distinciones

MATERIAL COMPLETO PARA CONDUCCIONES Y DISTRIBUCIONES DE AGUA Y GAS

T u b erías de acero dulce inoxidables para canalizaciones de aff Aft» ffas, aire com prim ido y E le ctric id a d .—Válvulas y accesorios de toda clase.—Fon tan ería y Latonería en general.
Se remiten gratis prospectos, tarifas, presupuestos 

y cuantas noticias se pidan

EL
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P U 8 L IC A U A  P O R  LA
ASOCIACIÓN DE IN6ENIERÜS INDUSTRIALES.

B a r c e lo n a ,  S e p t ie m b r e  d e  1 8 9 6 .

LA INDUSTMA CATALANAy  LOS INGENIEROS INDUSTRIALES X ,

OS

AS

Nuestro apreciable colega «Madrid Científico,» publicó en su níunero de 26 de Julio último, un articulo titulado «Mieres in ­dustrial,» en el cual, con motivo de ocuparse de los progresos de la población de Mieres, y sin que la cosa venga á cuento, se censura duramente la industria catalana, y en particular la de Barcelona, Sabadell y Tarrasa, intentando desprestigiar al paso á los ingenieros industriales en general 'y también A su Escuela especial.Nuestra Revisia no podía dejar pasar sin protesta tan infun* dadas censuras, y si no las refutó en el número de Aguato últi­mo, filé porque estaba ya imprimiéndose en aquella fecha. En el ínterin publicó nuestro apreciable colega en su número de 16 de Agosto un suelto titulado «¿Palo de ciego?» que era una rectificación cumplida de las censuras antes iii'ertadas. Mas como tan falsas apreciaciones del articulista pudieran haber hecho mella en la opinión y extraviar la de aquellos que no conocen á fondo Cataluña, ni nuestra carrera, ni nuestra Escuela especial, creemos del ca.so refutar con datoslasafirma- cioiies que el articulista del «Madrid Científico» hizo sin citar dato alguno, y dando pruebas de desconocer completamente el asunto.
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Estamos acostumbrados á desplantes de esta naturaleza, pues cuando de Cataluña y de su industria se trata por perso­nas que no la conocen bien, y sobre todo por las que sólo han oido hablar de ella, casi siempre sucede que, ó la rebajan hasta ponerla por los suelos, ó por el contrario la elevan hasta el quinto cielo; pero cuando las personas que emiten opiniones óconceptos deben ser ilustradas, y tener, por lo mismo, un co­nocimiento exacto y completo del asunto que tratan, en este ca­so es más sensible, aunque no raro, que se cometan ligerezas inconcebibles.Dice el articulista, que en la Escuela especial de Ingenie­ros industriales los programas de enseñanza son insuficientes bajo el punto de vista científico y más insuficientes los ejerci­cios prácticos; esta aseveración, á fuerza de querer ser ofensi­va, deja de serlo para pasar á la categoría de inocente. El pres­tigio y la honra científica de nuestra Madre la Escuela especial del ramo están demasiádo altos para que nosotros tratemos de hacerles descender al nivel de una discusión periodística, ni so­mos nosotros los que nos creamos obligados á defenderla de ataques desprovistos de todo fundamento: pero sí daremos un consejo al articulista que así trata de ultrajarla; curse todas las asignaturas que en ella se explican teórica y prácticamente, y cuando haya concluido los estudios, que suponemos será sin dar tropezones, dada su mucha suficiencia, entonces que sabrá de veras lo que se enseña, entonces repetimos, podremos dis­cutir acerca las deficiencias que tan gratuitamente supone.También desconoce completamente, por lo que se vé, lo que por la instrucción del obrero ha hecho y hace Cataluña, pues con seguridad no se atrevería é inculpar á esta de poco celo é interés por la instrucción industrial, si-supiera que además de la Escuela de Artes y Oficios que sostiene el Estado en Villa- nueva y Geltrú. las hay sostenidas por los Municipios de Gra­cia, Mataró, SabadeU y Tarrasa, y que en Barcelona, la Exce­lentísima Diputación provincial sostiene una agregada á la Es­cuela especial de Ingenieros industriales, acerca de la cual, y por sernos más coñocida, en atención á estar establecida en la localidad, le diremos que asisten anualmense á ella más de

— 286 —
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— 2S? —30Ü alumnos de todos los oficios y artes industriales, y en ella se dá enseñanza á los obreros y se instruye á capataces ó jefes de taller para industrias mecánicas y químicas, á contramaes­tres de tintorería, á maquinistas de máquinas de vapor fijas, marítimas y locomotoras, á capataces de construcciones civi­les y A de'ineaníes. Cuenta esta Escuela para dar la enseñanza teórica y práctica con excelente y abundante material científi­co y para prácticas, y como ejemplo, y aunque para muestra baste un botón, le enseñaremos dos, manifestándole que para ¡a enseñanza de maquinistas posee una colección de modelos de aparatos anexos á los generadores y máquinas de vapor, co­mo no creemos los tenga otra Escuela similar de España; dis pone además de un generador modelo y provisto de los mejores y más comj)letos aparatos auxiliares, capaz de producir 600 ki­logramos de vapor llora; dentro de muy poco tiempo se insta­lará una máquina Compound de triple expansión y condensa­ción por superficie ó mezcla á voluntad, de 75 e. v. indicados. Esta máquina modelo, es para experiencias de ingeniería, y en ella se podrán hacer toda clase de variaciones y estudios en el enfriamiento y condensación ,del vapor, con camisa y sin ella, sacar diagramas con indicadores, variar los espacios perjudi­ciales, variar las expansiones, los-acoplamientos, los ángulos de las manivelas, etc., etc. Para la.enseñanza práctica á los con­tramaestres de tejidos se dispone de una sala-taller en donde, con todos los accesorios necesarios, funcionan doce telares á la mano y ocho mecánicos, diferentes todos y de los mejores sis-' temas, y eu ellos los alumnos, después de las lecciones teóri­cas, tejen de verdad cada día, cuyos resultados pueden verse en los albums de muestras, que forman interesante ó instruc­tiva colección.Está claro que á los obreros y capataces ú contramaestres co­mo á los maquinistas, no puede dárseles más que uiia instruc­ción elemental y no se les explican, por ejemplo, las leyes de Keplero en mecánica, ni el ciclo de Carnot eu máquinas de va­por, pero en cambio se les inculcan los principios elementales de las ciencias y la parte de ellas que puede serles útiles en las aplicaciones que en su esfera habrán de hacer, de la- aritméti-
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ca del álgebra, de la geométria plana y del espacio, de la geo­
metría descriptiva, de la física, la química y la mecánica y las 
aplicaciones industriales de esas ciencias á la Tintorería, á la 
conducción de generadores y máquinas de vapor, á las artes ó 
industrias químicas y mecánicas, á las aplicaciones de la elec­
tricidad, á la construcción civil, etc., etc.Si esto es no ocuparse ni interesarse de la instrucción cien- tiíica y práctica del obrero, venga Dios y véalo-, lo que si hay es, que en la Escuela provincial, por ejemplo, como en las otras de los mencionados Municipios, se ocupan muy poco de la acástica en la parte referente al manejo del bombo y platillos, basta el punto, mi vez inconveniente, de no hacer, sino muy raras veces, siquiera exposición de los notables trabajos practi­cados por sus alumnos. También adolecen del gravísimo defec to de no costar un solo céntimo al Estado, si que al .contrario le son productivas por el 11 p‘ L que limpio de polvo y paja ingre­san en el Tesoro por concepto del descuento, que para él se ha­ce, de los sueldos y gratificaciones al personal, a-í como el 1 p /. del material en igual concepto.La Escuela Provincial de Artes y Oficios de Barcelona, fué creada y principió á funcionar en 1873, es decir, muchos a-ños antes que el Estado, ni nadie, pensase en la necesidad de estos útiles establecimientos docentes para instruir á la clase obrera, 

y decimos nadie, si se exceptúan al Sr. Seljas Lozano que lo intentó en 1850, con el establecimiento de las Escuelas indus-  ̂tríales elementales, (suprimidas después todas á excepción de la de Alcoy) y á la antigua Iltre. Junta de Comercio de Barcelona, que ya lo había hecho con muchísima anterioridad. Entérese el articulista de lo que eran las Escuelas gratuitas de esa memo­rable Jum a, en qué época las creó y que resultados tan benefi­cioso dieron al país, y podrá formar juicio exacto de lo que Ca­taluña y en especial Barcelona, han hecho desde tiempos remo- tos para la instrucción del artesano.Dice muy formal el articulista, que por falta de instrucción en el personal -/a indusíria catalana es lan sólo manual yporde-
Si creerá que aquí hilamos con rueca, via­

jamos con carreta ó nos alumbramos con teas? haga una visita

—  288 —
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á la fábrica de la señora viuda de Tolrá y verá si saben hilar delgado los catalanes.Tan cándida manifestación nos hace casi creer que el arti­culista es fácil que vista rico cheviot inglés tejido en esas, se­gún él, atrasadas fábricas de Tarrasa ó Sabadell y luzca elegan­te petaca de piel de Rusia, curtida en San Martín de Provensals ó Badalona.Véngase á Barcelona, y en ellay  en las poblac'ones inme­diatas de S. Martín de Provensals, Sans, Badalona y S. Andrés de Palomar, así como en las más apartadas de Mataré, Sabadell, Tarrasa, Manresa y otras de Cataluña, le haremos ver que en hi­lados y tejidos, en estampados sobre algodón, seda y lana, en vidriería y cristalería, en cerámica en geneial y en porcelana, encurtidos, en construcciones metálicas y de máquinas espe­cialmente, en tintorería, en fabricación de productos químicos, en refino de azúcares, en conseivas. pastas y galletas, en fabri­cación de papel y cartones, en destilería, eu jabonería, en mo­linería, en fabricación de cervezas, en todas las industrias de alumbrado, en lampistería y fumistería, en fundición de hierro y bronces, en albañüería, carpintería y cerrajería, en ebaniste­ría, en imprenta, litogra'ía y demás artes tipográficas, y en fin, en cien y cien industrias que fuera prolijo enumerar, estamos al corriente de los adelantos y perfeccionamientos más moder­nos, lo que, con seguridad, después de sorprenderle, le baria modificar completamente el concepto erróneo que parece tener de la industria y las artes catalanas.Respecto á la inventiva de los catalanes, es verdad que aquí no existe, á diferencia de otros países, la respetable profesión de Inventor-, pero si ¡a brevedad no nos lo impidiera, teníamos de citarle muchos más inventos de catalanes de ios que pueda imaginarse. De todo» modos, sin negar nosotros las veniajasde la inventiva, podemos afirmar que es más útil y práctico copiar lo bueno que inventar lo malo ó lo dudoso; Inglaterra, nación industrial por excelencia, es buen ejemplo de ello.Pero en donde el desacierto llega ai límite superior y el de­cir por decir al colmo, es cuando asegura urbi et orbi que los Ingenieros industriales ««o encuentran ocupación en ninguna

-  289 -
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fáh'iM ni esladlecimienlo, siendo muy pocos los qw han con- 
seauido posición con su carrera, y eslo casi.siempre deMo a sum- 
Hmiento personal mas bien que d los derechos conqutstados con sus
estudios.  ̂ j  ^Efectivamente, en la fábricas y establecimientos de indus­triales y empresas particulares, en donde solo se atiende al va­limiento ó mejor dicho al valer personal, en el buen sentido de la palabra, y no al número del escalafón, ni la categoría  ̂en e cuerpo, ni otras zarandajas, es en donde los Ingenieros indus­triales encuentran más ocupación y estima para aplicar su acti­vidad y conocimientos. Por eso en los talleres de la Maqumista Terrestre y Marítima, donde se proyectan, construyen é insta­lan puentes para el Ebro, doude se proyectan y construyen má­quinas locomotoras para vía ordinaria y las máquinas y gene­radores para los acorazados y cruceros de nuestra armada na­cional, asi como toda clase de máquinas, artefactos y construc­ciones metálicas, desde el Director al último Ingeniero, todoslo son industriales; por eso en los talleres *del Nuevo Vulcano, importantísimo establecimiento de construcciones terrestres y marítimas, los ingenieros de todas categorías son Ingenieros industriales; por eso pasa lo mismo en el Arsenal Civil de Bar­celona en que el Director gereute como todos los de la casa son Ingenieros industriales é Ingenieros industriales son asi­mismo desde el Director abajo, todos los de la Sociedad Mate­rial para construcción y ferro-carriles y cuya empresa, además de su gran importancia siderúrgica, lleva construido inmenso material para nuestras líneas férreas; por eso casi todas las fá­bricas de gas del alumbrado de las poblaciones más importan­tes de España, están dirigidas por Ingenieros industriales; por eso en la casa constructora Planas Flaquer y C .“ que lleva ins­taladas en todas las provincias de España innumerables de sus acreditadísimas turbinas, que en construcciones é instalaciones eléctricas y de molineria á la antigua y á la moderna todo el mundo sabe la fama é importancia de que goza, y que en la construcción de telares mecánicos está haciendo competencia y sustituyendo á los de casas inglesas, también son Ingenieros industriales sus gerentes é ingenieros subalternos, y en fln, en ejei

fea(
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las compañías ferroviarias, en donde tanto el servicio de mate­rial y tracción como el de vía y obras, en la fabricación y refino de azúcares como en la industria papelera y sus similares, en la de hilados y tejidos como en la fabricación de cervezas, en la de todos los productos químicos, incluso los colorea artificia­les derivados del alquitrán como en las de laboreo de tabacos, en las industrias cerámicas como en la molinería y en la fabri­cación de almidones, en las construcciones civiles y navales co­mo en la fabricación de estampados y en tintorerías, en la cons­trucción de máquinas y aparatos como en todas las demás in­dustrias en que los Ing'enieros industriales intervienen como directores ó ingenieros, lo hacen por su valer personal y sus conocimientos especiales exclusivamente, sin que les sirva de mucho para alcanzar sus plazas en el servicio particular, ni el Ululo solamente, ni su antigüedad en él, pues sólo son tenidos en cuenta ambas cosas por los particulares como antecedentes ó garantía de capacidad ó esperiencia, y nada más.En estas condiciones, no obstante, raro es el Ingeniero in ­dustrial que no permanece y prospera en el servicio de los par­ticulares ó compañías á quienes lo presta, pudiéndose citar mu­chos que á los pocos años de haber salido de la Escuela logran sueldos de 5 á 6 mil pesetas, y bastantes que antes de los 15 años de carrera obtienen ya sueldos de 8 y hasta 10 mil ptas., y cuando se les otorgan estos sueldos es porque los ganan efectiva­mente, pues ningún industrial está reñido con sus intereses.Si el articulista ha querido decir que los Ingenieros indus­triales saben más y son .más aptos á los 20 años de haber con­cluido su carrera que cuando salen de la Escuela, y que no les basta durante su vida con saber lo que en aquélla se les ense­ñó, dispénsenos que le digamos que esto es una perogrullada, pues no hay ninguna carrera que al concluirla se puedan ce­rrar los libros por que ya se sepa todo lo referente á ella. Eu to­das las profesiones facultativas y en la nuestia tal vez más que en ninguna, se ha de estudiar siempre, siempre, mientras se la ejerce y nunca se llega á la meta.En fin, son muchos los Ingenieros industriales que en el Pro­fesorado de Universidades, Escuelas é Institutos y en otros car-
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MEDICIÓN DE ALTURAS POR MEDIO DEL BARÓMETRO, DEL flIPSÓMETROY DEL FOTOGRAHETRO,"ALTURAS DE MUCHOS PUNTOS DE CATALUÑA
{Conlinuacióii). lü

X III .—Segundo grupo. Potogrametros de precisión y  fototeodolitos.Cuando el fotogrameíro tiene los órganos de un teodolito, Húmase fototeodolito. De estos aparatos hay varios: entre ellos citaremos el fotogrametro Laussedat, el fototeodolito de an­teojo central Laussedat, el fototeodolito Pollack, los foto- grametros Leclmer, Vallot, del Dr. Koppe y Legros y el fototeo­dolito de Pío Paganini. Si nos ocupásemos de fotograraetria po­dríamos describirios, pero como solo lo hacemos de paso para comprender algo de io que sobre alíimetria hay en esta nueva rama de la geodesia, sólo nos ocuparemos de algunos, y aiin de estos ligeramente.
F otogrametro L aussedat .—Dividiremos el aparato en cua­tro partes; cámara oscura, nivel, circulo horizontal y círculo vertical.
Cámara oscura.—Está formada por una caja rígida, que lle­va delante e! objetivo, y detrás el vidrio traslúcido. La longitud focal es fija.El objetivo está fijo á una placa que baja ó sube á voluntad, y por lo tanto, dispuesto asi, puede colocarse de manera que pueda verse mejor ó reciba bien la zona de terreno que nos con­venga más para levantar el plano. Esto conviene por ejemplo en

(0 Véase la Kevista correspondiente al mes de Agosto.
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—  294 -los países muy accidentados, cuando para fotografiar un .edifi­cio hay que acercarse mucho.

F l? . 34- Futogiiímetro LttUBSodalEs de burbuja como el de los instrumentos geodési­cos, y como aquellos se pone horizontal por medio de tornillos. El anteojo, que es analítico y aumenta 15 veces, está montado es estadía de manera que junto con los circuios que luego nos ocuparemos, constituye un taquímetro, el cual puede emplear­se después de haber hecho las verificaciones y arreglos de cos­tumbre. Este aparato, sin cámara oscura, puede usarse como aparato geodésico. La cámara oscura gira encima de un círcu­lo horizontal ó azimutal graduado, que está sentado por medio de tornillos sobre un trípode análogo al del nivel de aire. Por medio de una alidada que arrastra la caja de la cámara oscura, se leen los ángulos que esta gira. El sistema de este círculo ho­rizontal, es parecido al de todos los instrumentos topográficos.
Circulo vertieal.~^M sistema es también paretddo al de los raí
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otros instrumentos topográficos. Delante este círculo graduado se mueve un anteojo analático, que á cada instante dá la indi-
— 295 ~

n

P íg . áo,—Potftgi'rt inMro sin «1 aparato fotogvrtfico, qnedando diapaestopara aparato goodéstco.nación de su dirección, correspondiendo el cero de la gradua­ción cuando el anteojo se halla bien horizontal, á menos de un error llamado de roUmacióii, del cual se tiene en cuenta.
Determinación de la linea de horizonte, ab (fig. 26). —Se obtie­ne por medio de dos apéndices A B  que se colocan delante del vidrio deslustrado ó traslúcido y que trazan fotográficamente su imágen sobre la placa sensible. Trazando un recto de A á 5  sobre la fotografía, tendremos marcada en esta la línea hori­zontal ab.

K

C

■R

3>

P lg , 2C. -ÁpéDdicefa qne raArcftn In linoit horízoatnl y  ol punto pH nripftl.151 ángulo que abraza el objetivo es de 45“ (50®-) para el apa­rato de 18X'¿4 y de 60° (66®- 67') para el aparato de 13X18- 
Traza cd del plano p r i n c i p a l . determinan dos apéndices
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CD que se colocan delante del cristal traslúcido y que se foto-graftan en la placa sensible. Tirando en la foto^rrafía la recta 
CD, tendremos la traza cd del plano principal.

Ocí
Bit

lo

M I
Ft,

í ’lg . 27 Fototeodolilo “j  o b ^ lv o  J  qne^oorre por iinaR rannras, su-JotlTO. H  pifien, en donde ^ ft ,S pl6 iJolftlioo qu9 recibo e l aparato y  rtbléndola y  bajftndola P ® ' /  p loi-nlU o de fy a clb n  ó para hacer rodar len- >,u v ez so sienta sobro otio  dob pica < • que so mueve por iiiedlo del tor-tamoule a l apaléate. A círcu lo horizontal. N  n ivel. C*n lllo  P ' .  I> decllnatOT a “ ®," 'S “ ® ®‘ e. i  a a o je  e l anteojo U  E n  el íu- d T eo T n a to rr"»  a ^ .ja  iman’tada esta suspendida en este tubo.FuTOTBODOLiTO L aussedat ue ANTEOJO CENTRAL —Este apara­to, cuyo dibujo se halla eu la fig. 27. y que copiamos de la uotable obra de M. Gelion Towne, ha sido construido por M.M. Ducretet et Lejeiine. Es un modelo muy portátil, destinado es-

Fii
peq
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pecialineiite á los oficiales y á los exploradores, liste iustni- mento es de gran precisión, liabiéiidosele recibido como se me­recía eii el Congreso Geogrlifico de Lóndres de 1895. Los apara­tos de anteojo central, cuando están bien construidos, reúnen
-  297 -

Ce5 lOí»P'
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W ''.K ig. 2?í.—Fototeodolito Launsfidat, visto dospnés de haber sacado la  ca ja  do placas sonsibUíxadaa. L a »  lelrns ropresentnn lo  miemo que la  figu ra  anterior.una gran ventaja sobre los de anteojo excéntrico, y  es que no liay que temer los errores de excentricidad del anteojo.La cámara fotográfica C del fototeodolito Laussedat es muy pequeña y contiene un depósito móvil de 15 placas sensibles de o™,065 por 0“ ,09, con la particularidad excelente de que pueden cambiarse las placas sin cambiar de sitio al aparato.El objetivo O es de gran ángulo; tiene una distancia focal
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— 298 —de 0“ ,075, y por lo tanto, el ángulo formado entre las puntas

?r
F !g . aO -F o toteod olito  Laasaoílat «In ol aparato ojeodóslco, dlapuosto para 
'• = sacar toSogratias de luomeiito.horizontales fijas es de 62 grados; dejando un margen libre de

l ' ig .  aO .-rototoodoU to l ’ o lla o k , do M , Lorliuer. do Vleim .¿■grados, permite hacer una vuelta de horizonte eu seis placas,
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La fig‘. 28 presenta la cámara después de haber quitado el depósito de las placas sensibles,
-  299 —
B

K

S-
F lg . 31.—Potogvámeti'o Leohuer doTleoA.La parte geodésica del aparato está compuesta como el teo­dolito, de dos círculos A y Ce, colocados en planos que se cor-

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



—  301 —cuatro tornillos, de los cuales dos son según la dirección del eje óptico para asegurar la verticalidad del cristal, y dos en la dirección perpendicular, sirviendo para corregir el cruzamien* de los ejes sobre el cristal,El objetivo 0 es anastigmat Zeiss pudiéndose mover verti- calmente por medio de una cremallera s, y midiéndose este movimiento por medio de una regla l con vernier «.
(i. J. DB G-uilliín G arcía.,

{CunUnmrá).
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LA EN LA HILATURA DEL ALGODON

D ..d e  que se imprimió y publicó mi reducido trabajo sobre.<La humedad en las hilaturas dealf.od0n. he ^ticando sobre este punto otros experimentos que han durado 
h asta  el m es de Agosto del finido año de 1895. Mi objeto era asegurarme hasta qué punto de perfección práctica los aparatos para mezclar el vapor, el aire y el agua y distubuii i : :ir e « n a \ .r a n e x t e n s ió n . A estecanias de Manchester una hilatura que llamaré «H.latma B,en la cual había tres salas provistas de una lustalamon co n- nieta del aparato conocido con el nombre de «Umco Humec^- dor y Ventilador.; otra sala carecía deísta instalación, r. .W Midgley de Bolton. que había ya anotado mis anteriores ob-servadonel lo ha hecho también para estas; 7 "  'fiesto en la página siguiente una fotografía aumentada del húo S n i d o  en la! salas humedecidas y en ia que no se ha efec­tuado esta operación, •Una diferencia extraordinaria y casi increíble salta á la  yista; es preciso observar que los hilos deben ser exactamenteanáloíros en números y en torsión. _La diferencia aparente del hilo más fino Tuente á la facilidad con que se reúnen por torsión fib as de al godón no electrizadas y á una temperatura « f  L r a f í a  pone de manifiesto fibras transversales no apercibidas á fimple vista y la diferencia ya aumentada, es exagerada p-  viejos, con paredes grue-sas de piedra y los techos están saturados de aceite. Los 7  raectorL han funcionado durante unos 7 meses. Cada sala „e aproximadamente 176 piés por 40 y 9 piés con  ̂altura Hay un aparato en cada piso, que entra por un ado y sé extiende hasta el centro en que el cilindro de zmc distribuí-
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djr reparte las corrientes de aire cargadas de vapores que llegan hasta casi á 9 pies de los estremos de la sala. Estos cilindros distribuidores están provistos de aberturas de unas 4 X 2  pulga­das, alternando á lo largo de los lados con intervalos de unos 3 pies. Para la salida se hallan destinadas unas aberturas que al­ternan con las ventanas, de 16 pulgadas largo por 5 de ancho. En la sala n.° 2, en la que se hizo primero la instalación, el aire entra en el cilindro á unas dos terceras partes de la distancia desde la puerta al extremo oeste. Esto fué lui error, como lo de­muestran las experiencias; (explicaré como el aparato de esta sala ha sido trasladado por su dujüo desde el centro á su posi­ción actual después que la iustalación iué hecha). Resultó de aquí que la extremidad oeste era más húmeda que la este, mientras que la temperatura en esta última era 4 ó 5 grados más elevada que en la oeste.Acompaño una copia del estado de cada observación, hora del día, temperatura de la sala, temperatura de evaporación, del punto de condensación, de la fuerza elástica del vapor, del peso del vapor por pie cúbico, del peso correspondiente á la sa­turación, de la humedad relativa de la sala y de los números de los hilos que en ella se han hilado; además, hay la tempera­tura del aire exterior tomada del lado más abrigado de la h i­latura.
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. B Cíe., IS ENERO, 1835.-O B SE R V A O IO N E S HIGROMÉTBICAS Y  RBDCOCIOJÍBS.HonkHdeldlA.Tarde
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N " 1.A  7 pié» de la pared este, y  en el centro de la s a ^  • -  • • •En el centro de In salo. 1 .* columna del cilindro allmentador...  ,  .  ii 3  columnas del extremo oeste.. .  .A  7 piés do lo pared de! extremo oeste.. - . • ■• A  7 pléa por segunda vez de la pared este (con la puerta ableitaj
SALA N.° 2- *A  8 pi»?* del tnbo del oontro de la  sala..................... .....  • • •En el centro de la  sala, debajo del tubo y  de ana deaberturas................................................1 *,  ,  ,  • al lado opuesto del tubo. . .A  7 piés del extremo este de la saín, en el centro, v • • •.  .  > oeste » » a .  * 1.  \ ■Pendido directamente encima del tnbo y  de las abertnraa.A  7 piéo. segunda ve*, del extremo este de la  s a la . .  .
SALA Tí.'' 4. ., , , _En el centro de la sala, á 7 plés del tuno. . . . • • • •A  16 plés del extremo este y  en el medio de la  sala. . . .A  7 • • » oeste • • . . . .A S *  .  » eetP • ’ . . . .Sala N .'’ 1, el hlgrdmetro eslA sn.spcndido entre dos testeras de míifininas ...............................................................................................En el aire exterior, á 4 plés del pieo, en sitio reguardado.,  ,  .  A 3 » .  en el edificio opuesto^

X." de 
OH hl* luH de trama.

Cube­ta
tiCCH.

Cube­ta hú­meda.

« .■3 C ¿ 2-2 5 b 'Si B e «Cu 6̂ «• FnoraaeiáMtt*ca.
Poso del vapor porpió cúbico.

Pe«M en H ' panto 'ronden̂ n-
cî n*

Humo- dad re­lativa.

3G—46 79-0* 6.3 1* 55-C 0-442" 4-73SVS. 5 87Br». 44-y/
7C-6 630 56-8 -463 5-04 4 81 50 2
79-5 66-8 58-1 •480 5-1!' 5-61 47 9
77-6 C6-1 581 •480 5-27 4 91 51-5

— 77-1 64-0 54-8 ‘430 4-5» 6-U 46-8

38—46 75'7 39-8 48-4 •SU 3-69 5-92 38-4■"■o 63-7 37-8 -479 518 4-82 .321
76’8 l>f>-0 56-7 •461 5-l« 4-32 49 6
NO'7 63-0 54-4 •422 4-.5S 6-85 89 8_ 76-0 66-4 00-6 •509 .3-52 4-33 116 6__ 78-3 (W-0 60-9 •535 5 79 4-47 55 1— 80'2 66-0 56-3 •45.3 4-881 6-08 48'6

36—46 77*7 65-8 57-5 •475 5-1.3 506 5tD
7.8-2 66-6 58-6 -.194 i 5-32 5'04 51-2
70-0 64 4 56 2 ■452 1 4-92 4-78 50 2— 77*5 638 54-3 ■422 4-49 0’M4 45-4

82-1 055 .34-4 •423 4-54 7 31
1

388

42-6 40-8 38-7 •235 2-70 i 0 46 86 4
40-6 39-5 38-1 •230 2-69 ! 0-27 91-2

• E m a n o  m a t t id o  m  e l m im o  A l i o  ron la  w erlo o6i«rln. .  ,  _____-■ Se volvió á  em p eza r d e t p u h  de h a b erte  C u e r e a d o  «no ton a r a n  d i f er«BC»o a t  extrem o oetíe.
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En la sala n .” 1 y en la n.° 4 se confirma que la diferencia de temperatura no es sino de 2,9 á 2,2 girados, mientras que la humedad en la sala q .° 1 varía de 7,2 7» y en la n.° 4 de 5.8 7o En la sala n.'̂  i  la lectura fué hecha entre las testeras de las máquinas selfactiuas en que la temperatura es generalmente mucho mas elevada y la humedad menor que en el resto de la sala; no se notaron mas que 3 grados de diferencia, la humedad en este mismo punto era de 5,5°/o mas baja que en cualquier otro punto de la sala. Vale la pena de notar que la parte mas húmeda de cada sala se encontraba del lado de la puerta, lo cual era debido al contacto frecuente con el aire exterior cada vez que se habría esta. En la sala n.° 2 se ha confirmado por razones ya mencionadas una diferencia; la diferencia de la tem­peratura era de 6 grados mientras que la humedad variaba de 12,37o.Comparaudo los resultados de este aparato con los obtenidos en el Jorkshire, donde la variación de la temperatura era de 
12° 62'̂  10® 'y la de la humedad de80“/o — 48®/„ —32®/oSe vé in ­mediatamente la superioridad de este modo de distribución del aire húmedo, en la sala; en realidad se aproxima mucho á los resultados obtenidos por la evaporación en artesas abiertas.- Puede igualmente graduarse con faciiidad en relación con los cambios de clima en lo concerniente al registro de las cantida­des evaporadas.Se recogieron muestras de canillas de trama, de iguales nú­meros procedentes del mismo algodón, una de la sala n.® 4 en la cual se han hecho las experiencias y la otra de salas que se hallaban en condiciones ordinarias y en las que la humedad relativa era en aquél momento de 32‘'[o y la temperatura de 83.'.

HILATURAS DE ALGODON EN LAS INDIAS.

-  305 —

La publicación de mi folleto «La humedad en las hilaturas de algodón» ha motivado una correspondencia importante sobre este objeto. He recibido cartas y datos interesantes de dileren- tes partes del mundo. Entre ellos hay los relativos á las hilatu­ras de Algodón en las ludias, que son las mas exactas y deta-
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liadas. Las variaciones de ]a humedad, tal como resulta de es­tas observaciones higrométricas, son tan notables que he re­suelto ponerlas bajo forma de diagramas; la página 66 indica para cada hilatura las variaciones diarias de temperatura y de humedad en los meses de Enero y Febrero. Eesulta de estos diagramas que las condiciones del clima son mucho más favo­rables á la hilatura en Enero; las variaciones extremas oscilan en este mes en un 20'>/„ y en Febrero se elevan en la hilatura B hasta el 39”/,; vale la pena de fijarse en la regularidad de la temperatura de las salas durante este periodo. Ignoro si hay aparatos humectores que funcionen; si los hay, me parece que no han sido observados. Estas variaciones extremas de la hu­medad .pudieran haberse evitado fácilmente por medio de cu­betas de evaporación dispuesta.s de modo que la humedad de las salas pueda ser fácilmente graduada en relación con las va­riaciones del clima á un tanto por ciento «normal» que satisfaga las necesidades del trabajo.En la página 13 de mi folleto sobre «La humedad» se en­cuentra una lista de las condiciones climatológicas de las dife­rentes partes del mundo, dos de ellas refiriéndose á comarcas de la India. Precisamente acabo de referir una confirmación práctica de las observaciones que he hecho con relación á las condiciones relativas de la hilatura del algodón en nuestro país, en Boltón y en las Indias. He dicho «sus desventajas residen en el poco grado de humedad y sus grandes variaciones». Esta conclusión estaba basada sobre los datos meteorológicos oficia­les de aire exterior. Estoy satisfecho de poseer una copia de las observaciones diarias del «seco» y «húmedo» tomadas sobre las cubetas higrométricas de dos hilaturas de algodón situadas cerca de Calcuta, durante los meses de Enero y Febrero de 1895. Con esto he podido confirmar que la humedad en el interior de las hilaturas varia más de lo que yo creía. Las lecturas se ha­cían á las dos de la tarde de cada día,La temperatura de las salas de la «hilatura A» no presenta Bino una variación de 7 grados durante los meses de Enero y Febrero; las variaciones de la humedad son de 21 /, con 8 os­cilaciones en Enero y de 19 7 . con 10 oscilaciones en Febrero.
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La temperatura de las salas de la «hilatura B» varió de 6® eu Enero y de 8° en Febrero; la variación de la humedad era de 20 Vo oscilaciones en Enero y se elevaba en Febrero has­ta 39 '/„ con 9 oscilaciones. Esta variación e.s tan notable que voy á añadir algunos detalles relativos A estos cambios: del 8 al 11 la humedad se elevaba de 42 °/o á65*/„; el 14 bajaba á 30 °/„; el 18 volvía á subir á 69 °¡g-, al día siguiente bajaba de nuevo á 40 J". Este fué seguido de algunos días poco variables y el 28 volvió á subir á 66Es imposible dirigir bien una buena hilatura de números finos, con cambios tan extremos y frecuentes. Tudo hilo pro­ducido en estas circunstancias variará considerablemente en calidad y aparecerá en el tejido, acabado como un defecto, sa­liendo el mismo hilo «velludo» de la hilatura.Considero que esta dificultad puede ser corregida con apa­ratos de humedecer convenientes que produzcan artificialmen­te el vapor de las salas de trabajo cuando el aire exterior es se­co y pararlos en los dias húmedos; deberá naturalmente haber, co m o  ya he indicado, higrómetros colocados en cada sala bajo la vigilancia de una persona especial que efectúe las obser­vaciones dos veces por día y que bajo su responsabilidad se mantenga la humedad entre los límites normales deseados.

—  307 —

ULTIMOS EXPERIMENTOS SOBRE LOS METODOS DE HUMEDECER.Las únicas objeciones prácticas que se oponen al sistema de evaporación natural por medio de cubetas que humedezcan la atmósfera, son: 1.* el tiempo necesario para aumentar la hu­medad en relación con las exigencias resultantes de los cam-, bios de la atmósfera exterior; y 2.* el efecto de su instalación.Esta segunda objeción es fácil de comprender, más que la primera, á causa del estado actual en nuestro país de la indus­tria algodonera que no permite grandes gastos. Para responder á estas objeciones, he hecho algunas experiencias para asegu­rarme hasta qué punto la evaporación puede ser aumentada
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—  309 —del agua de un evaporador del Observatario del Condado era entre 9 de la mañana é igual' hora del día siguiente de 0,221 pulgada ó sea cerca del doble de la normal en este período del año. Se hiló en estas condiciones una série de fusadas que lla­maré N.® 1.Se llenó entonces de agua la pubeta y al dia siguiente á las 10 de su mañana, Ia,liumedad de la sala se había elevado, sin calen­tar el agua, á 53 7, con unatemperatura de 78°, permaneciendo el ambiente exterior en iguales condiciones que el día anterior.Este dia se hiló otra série de fusadas que llamaré N.° 2. Du­rante los 15 primeros minutos de este trabajo, la humedad dis­minuyó de 1,5 7(,, siguiendo un nuevo descenso de 2,5 7„ en el cuarto de hora siguiente. Se dejó luego llegar el vapor duran­te unos 15 minutos elevando así la temperatura del agua á 150“ y al cabo de media hora la humedad normal (53 7„) estaba res­tablecida, siendo la temperatura de la sala de 79°. En el Obser­vatorio de la ciudad el grado de humedad del aire exterior ha­bía disminuido el 10 7, entre las nueve y las 2 de la mañana y tarde respectivamente, lo que explica la disminución confirma­da anteriormente en la sala de trabajo. Durante el cuarto de hora siguiente la temperatura del agua había subido'á 196° y la humedad á 55,4 con una temperatura de 80°; reducimos á la mitad la entrada del vapor y por la tarde la temperatura de la sala era de 81° mientras que la humedad había bajado á 49,7 7 ,. Elevando ligeramente la temperatura del agua se res­tableció la humedad normal en media hora, que se mantuvo mientras se terminó la série.Desde las once de la mañana, hora en que llegó el vapor, hasta las 2 de la tarde, se evaporaron 76 libras de agua; desde las 2 á las 4,45, 65 libras ó sean 141 libras de agua convertidas en vapor mezclado con el aire de la sala en el espacio de 6 ho­ras. La cantidad de vapor consumida fué de 25 libras de agua por hora. El consumo en uu día de trabajo se elevó en las mis­mas condiciones á un gasto de carbón de 35 libras. Este gasto pasaría algo del término medio á causa de la gran sequedad que había en el aire exterior el dia de la experiencia.Se tomaron dos fusadas hiladas en cada una de estas expe­riencias, para examinarlas detenidamente.
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Se coíocaroü los hilos bajo un microscopio á una tensión uniforme y  se sacó una fotografía micrográflca de una amplia­ción 20 veces mayor, como representa la figura de la página 73. El N ° 1 procede de las fusadas hiladas bajo condiciones norma­les, variando la humedad de 39 á 32 ’ L. con un término medio de 35 el N.” 2 fué hilado con una humedad artificia! de unos 53 °/: el N.® 3 procede d e  b o b i n a s  hiladas con una humedad media de (>0 °¡o- Se ve enseguida que el N.® 3 no presenta nin­guna ventaja sobre el 2, lo que confirma las tablas de los .mejores resultados,» página 45; además, que el número 2 es muy compacto y sólido comparado con el N. " l .  Se puede afir­mar con toda seguridad que esta diferencia seria aún mayor si en los tres casos no se hubiesen formado las fusadas con hume­dad artificial. Puedo afiadir que la irregularidad del espesor y la del número de fibras sueltas del N,“ 1 son muy notables du­rante el paso del hilo á través del campo del microscopio mien­tras que estos defectos no existen casi en los otros hilos.Las ventajas de este sistema de humedecer son, pues, las si­guientes; exige una superficie de agua libre más pequeña } los gastos de instalación son poco elevados; ofrece medios más rápidos para aumentar ó disminuir la humedad en las salas; la cantidad de agua que atraviesa las artesas está  ̂reducida al mínimo; los gastos de calefacción de esta son insignificantes; el vapor húmedo se distribuye por la sala con perfecta regula­ridad; por fin, añadiendo una sencilla disposición permite su­primir la vigilancia de los higrómetros y tomas de vapor, por la aplicación de una toma de rueda hecha de cualquier mate­rial que se dilate con la humedad y se contraiga con el aire se­co (por ejemplo una cuerda'de tripa); esta disposición abre y cierra automáticamente la toma de vapor para regular la ali­mentación de la humedad á un tanto por ciento normal.La siguiente tabla da los ensayos hechos con cierto número de fusadas sacadas directamente de la*máquina de hilar y co­locadas en la máq,uina de ensayo; .
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N . 1 N . 3 N .®  3

K .° Fuerza en N.o Paerza en N ." Fuerza enlibras. libras. libras.
34 37 B 33 46‘5 83 44*034 43‘0 36 39 0 84 43‘034 40‘6 34 45‘0 34 46*533 39 0 34 40 5 34 43*533 42 0 33 43*5 34 42‘533‘5 41‘ú 34 41*5 B3 40*5
33‘3e *D‘58 33,83 42*66 34 43‘3
Los resultados de estos ensayos que dan un término medio 

de un número considerable de estos, son notables por sus parti­
cularidades; la primera fusada fué hilada á 32" de humedad, la
2.* á 51“ y la 3.‘ á67”. Demuestran que la 3 ‘  de un término 
medio de 18 madejitas, era más fuerte que el 2.® que fué hilado 
en las condiciones que recomendé, es decir, á unos 50°.

Sorprendido de este resultado enrolví en un papel fosadas 
idénticas y las coloqué durante cuatro días en una cueva muy 
fresca. Ensayé enseguida estas mismas fusadas y obtuve les 
resultados medios indicados en la tabla siguiente:

BOBINAS DESPUES DEL «CONDICIONAMIENTO.

N . 1 n r. 3 3
N.o Fuerza en N.O Fuerza en Fuerza enlibras. libras. libras,
84 39 33 44 V, 33 42 7,36 34 32 32 44 7,34 42 34 44*/, 33 4434 4 0 ‘/, 33 40 >/, 32 45

34*2 89 33 45‘25 32‘2 44
Resulta una diferencia notable que viene á apoyar mi indi­

cación de que el 50 de humedad es un grado no solamente 
suficiente para un buen trabajo, sino que es más que suficiente
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para los eusayos y resistencia deseados. No puedo explicar cien­
tíficamente este cambio tan notable, pero puedo asegurar que 
luego he repetido este ensayo varias veces y si bien el resulta­
do general no ha sido bien exacto, ha sido muy parecido. 
Durante su permanencia en la cueva no se procuró aumen­
tar la humedad, limitándose á reducir la temperatura délas 
tusadas á un grado normal, dejando que su condicionamien­
to se efectuase por si solo. Otro ensayo he hecho tomando 
algunas fusadas hiladas á 42 ■ % de humedad y otras á 53 «/o. Las 
hiladas á 42 °U, expuestas durante 7 días en la cueva, ganaron 
5,18 "/a en peso, mientras que las hiladas á 53 "/o no ganaron 
más que 5,1. El condicionamiento de otras fusadas hiladas a un 
grado de humedad mayor, era proporcíonalmente menor. En 
todos los casos comparados, los Míos eran Miados sohre los mis­
m o s  husos y  con las niisnias bobinas de preparación, lo que per­
mite asegurar que toda variación notada era debida á la dife­
rencia de la humedad de la atmósfera eu la que fueron hilados 
La figura adjunta es una fotografía micrográfica de tres hilos. 
Se ha elegido esta entre cierto número, que muestra un buen 
ejemplar del coujunto.
. No quiero insistir más de lo necesario sobre estos puntos, 

pero haré notar que los resultados son dignos de estudio.
Si se han cometido errores eu mis observaciones, soy el pri­

mero en investigar la consecuencia final que puede sacarse. 
Esta.s observaciones han sido anotadas imparcialmente y me han 
sorprendido, particularmente en lo relativo á la diferencia en­
tre las circunstancias especiales admitidas y las existentes reai 
mente. Conozco que no he agotado el campo de investigaciones; 
quisiera ver otras personas que dispusieran de más tiempo que y o ,  investigar y explorar este terreno con éxito, comunicando 
á los industriales datos ciertos sobre los cuales pudieran basar­
se. Repito nuevamente, que no me he ocupado de los tejidos y 
si solo de los hilados. En las salas de tejidos conviene más hu­
medad, pero no exactamente por las mismas razones que en las 
hilaturas. La electricidad juega en esto un buen papel, si bien 
no muy importante, y los tejedores desean tener ei aire húmedo 
para que sus hilos sean flojos y no se rompan. Sin embargo, los 
mismos principios generales hallan su aplicación y puedo ase­

ad

Ayuntamiento de Madrid



gurar que con un sistema bien comprendido de cubetas de eva­
poración, ayudado por una calefacción con vapor, se puede ob­
tener cualquier grado de humedad deseado, permitiendo una 
gran ventilación.

A.ñrmo de nuevo que no debe en ningiin caso aconsejársela 
admisión de vapor.

{&e continuara).
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-  3 UCRONICA DE LA ASOCIACION
El importante articulo que nuestro compañero D. Bernardo 

Puig publicó en los números 9, 10 y 11 del año pasado de núes- 
tro Boletín, relativo á la resistencia de los ferrocarriles de vía 
estrecha y su capacidad de servicio, especialmente de la vía de 
75 centímetros, ha llamado la atención de personas competen­
tes. tanto en nuestro país como en el extranjero y ha dado lu­
gar ú un luminoso artículo sobre este trabajo, debido á Mr. W
Ast, consejero de regencia y director de la vía del ferro-carril
del Emperador Fernando en Austria, publicado en el Boletín de 
la comisión internacional de congresos de caminos de hierro 
del mes de Junio de este año, aceptando las premisas que des­
arrolló nuestro compañero y acentuando las consecuencias 
más importantes que se deducen de aquel trabajo. -

Motivo de satisfacción es para nosotros que los estudios de 
D, Bernardo Puig hayan valido esta distinción, tanto más sig­
nificativa cuanto el Sr. Ast es hoy una autoridad indiscutible
sobre la materia y cuyas ponencias en los congresos de ferro­
carriles de San Petersburgo y de Lóndres sóbrela relación en­
tre la vía y el material móvil, sobre la rigidez de la vía y sobre 
las traviesas han abierto un ancho campo de investigación 
acerca los complejos fenómenos de la circulación del material
móvil en las vías y las causas determinantes de la rigidez de
la Via. basados sobre principios más científicos que los que has- 
ta aquí se habrán seguido, y basados á la vez sobre las poca, 
experiencias que acerca el particular se han llevado acabo.

Creemos importante para aquellos de nuestro.s compañeros 
que se dedican á ferro-carriles transcribir algunos de los pá­
rrafos de la nota de Mr. Ast, nutridos de buena doctrina, y que 
refuerzan y dan autoridad á los estudios que el Sr Puig lia lle­
vado á cabo.

Dice así el Sr. Ast:
«Entre el conjunto de comunicaciones establecidas por me-

Ayuntamiento de Madrid



-  315 —

me­

dio del vapor en todas partes y  en todos los países, está recono­
cida la importancia de los ferro-carriles económicos, los cuales 
reparten y alimentan á la vez el tráfico de las grandes vías, y 
merecen por esta causa de los gobiernos una gran considera­
ción y además su poderosa protección.»

uA. los ferro-carriles de vía estrecha incumbe la misión de 
hacer partícipes á comarcas aisladas, de las relaciones ya crea­
das en las líneas de gran circulación, y su primordial objeto es 
el de servir un. tráfico limitado, procurándole transportes á ba­
jo precio.»

cComo consecuencia de este estado de cosas, estos ferro-ca­
rriles de vía estrecha deben construirse para hacer frente á un 
pequeño tráfico y á la par deben estar dispuestos para que la 
explotación pueda llevarse á cabo con un gasto mínimo, por 
cuanto en la mayoría de los casos, el tráfico que lian de servir, 
de poca importancia y aún poco cierto, no permite una márgen 
muy grande á la seguridad en loe beneficios que requieren em­
presas de este género. »•

«Por esta misma causa, un ferro-carril económico, ya des­
de su primer establecimiento no puede soportar una equivoca­
ción, por cuanto los errores cometidos en su construcción ó en 
su utillaje, tienen una influencia dominante sobre la seguri­
dad de la circulación y la economía de explotación, así como so­
bre la capacidad de su servicio. »

«Un ferro-carril de vía estrecha construido con economía 
pero mal. es la empresa más ruinosa y la más difícil de conse­
guir que el capital en ella empleado produzca- un beneficio. » 

«En un ferro-carril económico el modo de construir la via y los 
motores, tiene la mayor importancia, bajo el punto de capacidad 
de servicio y de su duración. Esta importancia resalta conside­
rando que en regla general los gastos de la via y del material 
forman la parte principal del capital de primer establecimien­
to de la línea.»

»Hasta el presente no existe como guia para la superstruc­
tura de un ferro -carril económico, y sobre todo de una vía muy 
estrecha, ni una norma, ni principios determinados que sirvan 
de regla.»
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«Se cree que basta sujetarse al principio de que m m lo tms 
peqtieño ¡sea el ancho de una via, los carriles empleados en su cons­
trucción delen ser de menor peso. »

«Si se trata del motor, especialmente del motor de vapor, se 
le exije que teng-a el máximum de potencia, y el modo más fá­
cil de conseguirlo consiste en dar á este motor el má'Ximum de 
peso adherenle. »

— 316 —

Relación entre el ancho de la vía estrecha y  las cargas que tienen que soportar
«Considerando la relación que existe entre la vía y las car­

gas que soporta, no tiene nada de particular que la circulación 
de máquinas de mucha potencia sobre vías débiles, haya provo­
cado la aparición de hechos anormales como interrupciones en 
la explotación, torsiones en las vías y gastos elevados en la 
conservación de las mismas.»

«Por la anterior causa, numerosos ferro-carriles de vía es­
trecha, tanto antiguos como recientes, han visto comprometida 
su capacidad de servicio y su productividad. »

«D. Bernardo Puig, ingeniero industrial español, habiéndo­
se encontrado en frente de hechos de esta especie y habiéndose 
dirigido en vano para darse cuenta de ellos á la literatura refe­
rente á la viá estrecha y al examen siempre instructivo de la
práctica, resolvió, aplicar los estudios publicados en el Bolelindel congreso internacional de los caminos de hierro, bajo el ti­tulo: «Nota de las relaciones entre la vía y las cargas que en ella circulan en las grandes líneas de los caminos de liierro.» Trató de establecer las mismas relaciones para la vía estrecha 
y el trabajo que publicó (en laRi3visTA.TiiCNOLÓcucolNUUSTKiftL) forma un complemento de los más meritorios en las investiga­ciones insertadas en el Boletín. »

Continúa el Sr. Ast después de este exordio analizando el 
trabajo de nuestro compañero y aceptando todas sus conclusio­
nes, algunas de ellas muy nuevas, y que hacen resaltar la in­
fluencia, presentida ya, que tienen las distancias de los ejes de
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los motores sobre la fatiga de la vía; concluye con las siguien­
tes aplicaciones de los antedichos principios á las vías nor­
males. Aplicaciones de estos principios á los ferrocarriles de Via ancha

«Podemos aplicar los antedichos principios á la vía de an­
cho normal, teniendo en cuenta que la cuestión del aumento de 
su capacidad se encuentra á la orden del día. i.

«Las exigencias del tráfico moderno, en lo que concierne al 
aumento del peso de los trenes y su aceleración, han conducido 
casi en todas partes en el continente k poner en servicio loco­
motoras de gran potencia, las cuales á causa de su mayor peso 
ejercen sobre la vía presiones proporcionalmente más ele­
vadas. »
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Exigencias del aumento de la carga de rueda
«Hoy día se encuentra aceptada por muchas personas la 

idea que para satisfacer á las exigencias del tráfico, se hace ne­
cesario que las locomotoras tengan más carga de rueda, y se 
considera como una traba insoportable la prescripción de los 
ferro-carriles alemanes, que limita á 14 toneladas la carga so­
bre eje.»

«No podemos menos de preocuparnos de la cuestión de si la 
petición de aumento de carga por eje no está motivada en ta. 
mayoría de los casos por circunstancias locales; sí una limita­
ción de la carga de eje es inconveniente en el interés de una 
mayor libertad en la construcción de locomotoras: ó en fin, si 
no se podría por otras medidas, satisfacer de una manera ade­
cuada las exigencias del tráfico.»

«En presencia de la circunstancia, que hasta boy día, casi 
todos los ferro-carriles que sirven un gran tráfico, están esta­
blecidos con una vía suficientemente resistente para permitir 
una explotación económica con locomotoras sobre ejes cargados 
de 14 toneladas, en presencia det hecho reconocido que la ca-
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pacidad de resistencia de la vía está subordinada á límites, de 
los que no es prudente pasar; la explotación de los ferrocarriles 
se encuentra delante esta importante cuestión: ¿es indispensable 
autorizar cargas de ejes superiores á 14 toneladas? y en la afir­
mativa, ¿cuáles son las medidas que permitirán al constructor 
de máquinas introducir estas mayores cargas de ejes sm per- 
judicar la capacidad de utilización de la vía? v

Condioiones necesarias para permitir una mayor carga de eje
A ^Por loque respectad la resistencia de la vírt.—Desde el 

momento que se admite la posibilidad de mayor cargas de ejes, 
nos encontramos que por lo que se refiere á las exigencias de la 
seguridad se debe, desde el primer momento, considerar la ca­
pacidad de resistencia de la vía en general y de los carriles eii 
particular.»

« Se debe observar, respecto á este asunto, que para el caso 
de solicitación más desfavorable, el momento de flexión está

determinado por la fórmula §^2 ^4- 5)” '  ̂ ^
representa la carga de rueda, la distancia entre ejes de tra-

B  E J _
viesa y Y la relación Y _  •'

«Los valores de M  van creciendo á medida que aumentan

 ̂’ «Debe notarse en lo que concierne á la distancia entre tra­
viesas a que este elemento ejerce su influencia en doble sentido, 
como simple factor en la fórmula para M  y de una mane.a 
implícita sobre la magnitud auxiliar y . en la cual la susodicha 
distancia aparece en el denominador elevada á la3.' potencia,» 

«Resulta de esto que el aumento del número de traviesas no 
tiene gran influencia sobre la reducción del momento de flexión 
y no producirá el efecto que podrá esperarse.»

«Para conseguir un aumento eficaz de la capacidad de re­
sistencia de una vía, será necesario atender á la mejora de las
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condiciones de las traviesas, déla capa de balasto y  sobre to­
do al refuerzo del carril.»

B apor lo que respecta á la rigidez de la w'«.—Bajo el punto 
de vista del uso de que la vía es susceptible y de su conserva­
ción económica, debemos considerar su rigidez, es decir, su de­
flexión, y enseguida la presión del balasto.»

Aquí debemos tener en cuenta además de la carga de rue­
da, la sucesión de ruedas.

a) «El primer caso tratado por el Sr. Puig, es el de que ca­
da traviesa tiene que soportar la carga de una rueda. Una dis­
posición tal de ejes, unida á cargas de estos de 14 toneladas, 
conduce á una presión sobre el balastro de 6'2 kilogramos en 
estado de reposo del material.»

«La objeción de que esta disposición no se aplica al material 
de explotación, encuentra su respuesta en el hecho que seme­
jante disposición de ejes,.á la cual ninguna superstructura en 
el mundo podría resistir, existe en la práctica, especialmente 
en los trucs de los vagones especiales y en las locomotoras de 
los trenes secundarios.»

b) «Muy frecuentemente se encuentra, y en especial en la 
exploiación de líneas con pendientes pronunciadas, locomoto­
ras de mercancías que tienen distancias de ejes comprendidas 
entre y 1™,35, es decir, iguales á vez y media las distan­
cias de traviesas de 0‘80 á 0‘8ó metros.»

«Cuando circulan tales locomotoras, la carg'a estática au­
mentada de la sobrecarga debida al estado de movimiento, es 
recibida por la vía y transmitida al balasto por el intermedio 
de una traviesa y media.»

«El cálculo dá para la carga de carril un valor igual á los
de la carga de rueda, y en cuanto á la presión del balasto 

en una vía bien construida, alcanza 2'1 kilogramos por centf- 
meti o cua irado en el estado de reposo y el doble de este valor 
y aún más en el estado da movimiento.»

«Esta fatiga pasa los limites de elasticidad y estabilidad de 
la capa de balasto; por esta razón debiera proscribirse el eui- 
ideo de semejantes locomotoras en las construcciones ordina­
rias de vía.»
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c) «Cuando las locomotoras tienen distancias de ejes de 
lm 5 0 í i l “ ,80, iguales por consiguiente á. los huecos dedos 
trav esas hay dos traviesas que intervienen para recibir la car­
ga de cada eje y transmitirla al balasto. La carga de carril es 
casi la mitad de la carga de rueda y la presión del balasto, por 
una carga de rueda de 7 toneladas es igual aproximadamente 
á 1 50 kilogramos por centímetro cuadrado."

«Estos resultados demuestran que las presiones sobre el ba- 
lasto que se producen con ejes dispuestos de esta manera, es­
tán al límite por lo que se refiere á las propiedades de resisten­
cia de la materia del balasto y bastan ligeras sobrecargas di- 
náraicas para que este límite sea excedido.»

„ Por este motivo en los métodos de cálculo de la superstruc­
tura en la nueva teoría, se ha considerado el espaciamiento de 
los eies igual á dos espaciamientos de traviesas, por dar entre 
la mayoría de los casos la solicitación más desfavorable (caso de
Hoffman).i> ,, ,

«No se puede por lo tanto aconsejar la adopción de cargas
de ejes superiores á 14 toneladas cuando las distancias entre 
ejes no son superiores á dos espaciamientos de traviesa.» ^

d) «Cuando las distancias de ejes son mayores se obtienen 
rauY favorables resultados por ser mayor el m'imero de travie­
sas que intervienen para transmitir al balasto las cargas de
cada una de las ruedas.»

«La carga de rail desciende entonces á menos de la mitad de 
la carga de rueda y en las máquinas para trenes de viajeros 
que tienen sus ejes espaciados á 2'40 metros (cerca de 3 a) se 
puede dar á uno ó ranchos de estos ejes cargas más fuertes sin 
que resulten inconveniente para la utilización de la que la vía
es capaz.» .. j  j

«Hasta donde esta carga de eje puede alcanzar en estado de
reposo, puede encontrarse por un cálculo de estática en el cual 
la carga del eje central puede considerarse como si obrara so­
bre una viga encastrada y en la cual no se admita una fatip  
para el carril, superior á la que una carga aislada de 14 tonela­d a s  puede producir en una construcción de vía.»

«La construcción de locomotoras para trenes de viajeros con
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ejes más espaciados no ofrecerá dificultades. En lo que con­
cierne á las locomotoras para trenes de mercancias la aplica­
ción del principio de grandes distancias de ejes puede exigir el 
estudio de nuevas disposiciones generales de un coste más ele­
vado. No obstante los trabajos y gastos suplementarios á tos 
cuales se veráu apremiados para la construcción de semejantes 
locomotoras de construcción especial encontrarán su justifica­
ción, en la consideración que serán siempre inferiores al gasto 
á que arrastraría la necesidad de una nueva construcción 
de vía.»

aSi se echa una ojeada sobre los datos de la estadística se 
observará que existe en término medio una locomora cada 5 ki­
lómetros; se reconoce por otra parte que la renovación y refuer­
zo de la vía ocasionan un gasto de 20 á 25.000 pesetas por kiló­
metro de via.»

«Por consiguiente en el caso que se tratara de la construcción 
de la superstructura debería compararse el coste del gasto su­
plementario á que podría dar lugar la construcción de una lo­
comotora de mercancias construida racionalmente con las 100 á 
125.000 pesetas á que vendrían á resultar cada longitud de vía 
de 5 kilómetros.»

«Los medios de que dispone el constructor de la via para 
aumentar la rigidez de la superstructura se encuentran limita­
dos por ciertas dimensiones fijas de una parte y por las cuali­
dades de resistencia de los materiales empleados por otra parte. 
Los medios principales son:

La mejora de la capa de balasto, el aumento de dimensiones 
de las traviesas, la reducción de su distancia y en fin en una 
cierta medida el refuerzo (fe los carriles.»

Las anteriores consideraciones deberían tenerse muy pre­
sentes en la construcción y conservación de los ferrocarriles.

Desarrollan y amplian el resumen de las conclusiones del 
trabajo de nuestro compañero, de que los medios de aumentar 
loa servicios de que una via estrecha es capaz se encuentran en 
gran parte en manos del ingeniero de tracción

Es de desear que en la construcción de motores y material 
para las vías férreas no dejen de tenerse presente las condicio-
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-  323 -CRONICA DE INGENIERIAe- L a seda artifleiftl-— La industria de la seda artificial, 
que se practica eii una gran fábrica dn Resan^on (FranciaL por 
el procedimiento inventado por el conde Hilaire de Charucniet. 
se dice que prospera y que vende cuanto hace, siendo un pro­
ducto tan semejante á la seda del gusano común, que solo ios 
más peritos distinguen una de otro.

Lo que se sabe hoy sobre a nueva fabricación, es que se 
emplea como primera materia la pasta de papel ó el cartón, aún 
cuando se puede partir también de los desechos dei algodón, 
siendo la primera operación nitrificar la celulosa en un baño 
de ácido nítrido y sulfúrico en disolución.

La siguiente operación consiste-en extraer los ácidos por 
presión hidráulica, lavando después completamente la materia 
en grandes tinas. Luego se seca, hasta cierto punto, y se intro­
duce durante algunas ñoras en un cilindro giratorio que con­
tiene una mezcla de alcohol y éter. Tras esto, se pasa por un 
filtro, que la deja con un aspecto muy semejante á la goma es­
pesa, y se pone en cilindros, de los cuales, por presión neumá­
tica, pasa por medio de tubos al taller de hilar.

En este departamento, la maquinaria se asemeja mucho á la 
empleada para hilar en las fábricas de algodón, diferenciándo­
se en que uno de los tubos atraviesa cada fila de máquinas.

Estos tubos tienen pequeños grifos, muy cerca uno de otro, 
y cada grifo termina en un tubo de. cristal de 0m,02 de diáme­
tro, en cuyo extremo hay una salida tan diminuta, que se ne­
cesitarían diez hilos para hacerse el grueso de un cabello hu­
mano.

Estos tubos de cristal han tomado el nombre de gusanos de 
seda de cristal, y se emplean 12.000 de estos en la fábrica de 
Besancon.

El efecto de la fuerza neumática en los cilindros es, no sólo 
hacer pasar la materia á los tubos de hierro, sino también, 
cuando se abren los grifos, hacer que salga por los pequeños 
agujeros de los tubos de cristal, en donde se presenta un gló­
bulo casi invisible.

Una muchacha lo Coje entre el dedo grueso y el índice, y 
extrae una hebra casi invisible, que pasa por la guía al huso, 
donde lo fija, y después sigue saliendo indefinidamente hasta 
que el uso se llena; entonces el hilo se rompe automáticamen­
te, resultando de un grueso uniforme.

Las operaciones posteriores son las mismas que las de la se­
da ordinaria, con dos diferencias. En primer lugar, la seda ar­
tificial tiene que desnitrificarse, porque sino sería inflamable,
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y además los carretes se colocan en cilindros que es-tiran la seda y la planchan, produciendo un brillo que es ca
racterístico de la seda artificial. En cuanto al tinte, se aseg 
une la seda artificial lo toma con más facilidad que la “ ^turai, 
V las muestras que se han visto en Lóndres no dejan nada quei t a ? r e ? p e S o \  esto. La diferencia ^ a  ?es5'-rnl V la artificial es que la última es-más brillante. La resis tericia á la ruptura p̂ or tensión es una quinta parte menos en‘“ comÓ‘t ^ “ B\Te;“ rucl[a1'telas d , esta seda en Londres y 
Otras ciudades de Inglaterra, ha entrado á 
de tener fabricación propia del nuevo P^diicto con tanta 
razón, Cuanto que la demanda excede á la oferta, y hay dih .utt a d  V dilaciones para comprar cuando se desea.plir ello se ha decidido establecer cerca de Manchester una fábrica para producir la seda artificia , cou un cfp'tal de 750.000 pesetas, con el objeto de vender el(•HTite=i de teiidos. Antes de empezar á construir la íaOrica, ya se encuentra contratada con seis fabricantes toda la seda arti tidal que se pueda producir.(Del BoJeiin de la Cámara Agrícola).

— :i24 —

L a industria de los l á p i c e s .—Seguramente pocas personas conocen ios orígenes de una industria hoy tan impo ■primera mención de algo semejante á cuentra en una obra sobre los fósiles, publicada en 1565 por Conrado Gesuer, de Zurich. En la mismo fecha fué descubierta la mina de plombajina de Cumberland, en Barrowdale, y es probable que Gesiier hacía alusión á uno de los primeros spéci-” ‘’í í , " r , ‘;“eíta'épo» groser.mepte lee lipice.tallán d olo pleno bloc, con un desperdicio_ tan enorme, que hubo de tomar medidas de precaución:_ la abierta V explotada algunos días por ano: y se sacaba la canti liad de ploinWjiua necesaria y suficiente para el consumo pro-^^^EstafrStricciones quedaron inútiles, ®
baiina por todas partes, y la de Ceilan P^/^eser hoy
y hacer concurrencia á la de Cumberland hasta en el mercado

presencia de la demanda considerable, se fabricaron 
aglome?ados de plombajina. en los cuales se pudieran cortar
los bastones, y este procedimiento ha hecho co!iŝ 8t“ nte
de Conté. El principio del procedimiento de ^onté cousist^^  ̂
eu mezclar intimamente con la plombajina muy pulverizada,
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cierta cantidad de arcilla, lo más puro posible, que sirve de li- 
g-a y solidifica á los lápices de color.

Úna de las fábricas más perfeccionadas en Inglaterra es la 
de Banks y compañía, en Kesvvick, establecida en 1832.

La fábrica de lápices más importante es, seguramente, la de 
Joliann Paber, de Nuremberg, que data de 1761. En 1885 ocu­
paba un personal de 5,000 obreros, y producía anualmente al­
rededor de 250 millones de lápices.

Z. -
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Procedim ientos usados en F ra n cia  para e l reconocim iento de los vinos españoles-—El bo­
letín semanal de la Estación Enotécnica de España en Cette, ha 
dicho;

"Por las consultas que se nos han hecho, por las pérdidas 
que ya se han ocasionado á negociantes españoles y por la im­
portancia que puede tener en lo sucesivo para nuestros viuos 
de exportación, pues las penas son severas, juzgamos de nece­
sidad que nuestro comercio deba saber, con la debida anticipa­
ción, á qué atenerse sobre la ley del aguado (moníllaje) y alco- 
holización (vinaje), recientemente aplicadas á los vinos en esta 
república.

aPresciudiendo de que no existe en quí nica ningún método 
en absoluto cierto que permita reconocer la añadición de pe-* 
quenas cantidades de agua ó alcohol en los, vinos, y de que 
existen muchas causas naturales que puedan aumentar ó dis­
minuir en los mismos la cantidad de agua ó alcohol, aparte de 
que la relación que se busca falta en no pocos de nuestros vi­
nos, completamente puros, como ya en más de una ocasión he­
mos probado, damos á continuación los procedimientos que en 
Francia hacen ley para llegar al conocimiento de si un vino ha 
sido ó no adicionado de agua ó alcohol.

»Un vino se considera como aguado cuando la suma del gra­
do alcohólico encontrado y de la acidez, expresada en ácido 
sulfúrico, es inferior á 12 enteros y 5 décimas. Ejemplo; un vi­
no que tenga 8 grados de riqueza alcohólica y 3’60 de acidez 
por litro, se considera aquí sospechoso de habérsele añadido 
agua.

«Para deducir la alcoholización se dosifica el extracto, el 
azúcar reductor y el sulfato de potasa por litro. Si el sulfato de 
potasa es superior á un gramo, se deduce del extracto toda la 
cantidad que exceda, y lo mismo se hace si el azúzar pasa de 
dicha cantidad, con lo cual se tiene el extracto reducido. En­
tonces se multiplica el grado alcohólico encontrado por 8, ob­
teniéndose asi el peso del alcohol por litro. Dividiendo luego el 
peso del alcohol por el extracto reducido, se obtiene un cocien­
te. Si dicho cociente pasa de 4 enteros 5 décimas para los vinos
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rojos, según circular del ministerio de Comercio y de Indus­
tria á los laboratorios oficiales, y 6 5 para los blancos (antes se 
admitían hasta 7’S), el -riño se declara alcoholizado^

^Algunas veces se tolera una décima Otras de la s^
fflasQuese han seguido para considerar un vino blanco como 
flcoholizado es la de exigirle lo menos 0,985 densidad

«Algunas veces se persiguen á la par los dos f'^^^des, aleo 
holización y aguado. En el caso de
4’6 ó 6’5, según que se trate de un vino rojo ó de un ^i^o “ Un 
co, se lleva por el cálculo de 4'5 ó 6’5, es decir, que se busca a 
cantidad del alcohol dando exactamente 4o 665,  el resUi s® 
considera desfalco ó alcohol a ñ a d i d o :  la cantidad 
dida por 8 y aumentada de la acidez debe dar un numero supe 
rior 12’4. Si no es así el vino se declara alcoholizado y,aguaao'.
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B I B L I O G R A F I ADE ALGUNOS LIBEOS KEOIBIDOS
— 327 —

V e r n i s  b t  H ü i l e s  SicoATiVES, por /4cA. L ie a ch e , iDgeoiero civil de minas. —París, librería politécnica de Baudry U.“, 15, Kue des Saints Péres.—Un vol- en -12 con figuras en el testo.—Precio encuadernado: 10 francos.Este interesante libro es de especial interés para ios industriales y químicos que usan esta clase de aceites ó fabrican barnices, permi' tiéndeles conocer á fondo las propiedades de las primeras materias em­pleadas, así como el valor de los productos fabricados.La obra comprende dos partes: la primera está dedicada á los b ar­
nices volátiles, ó sean aquellos constituidos por la disolución de nna resina en un disolvente volátil; en esta parte, el autor estudia las di­ferentes primeras materias necesarias, como las resinas, loa disolventes y los colorantes, y también los barnices volátiles, bajo el punto de vis­ta de su fabricación, de su ensayo, de sn análisis, etc.En la segunda parte, después de exponer las propiedades de los aceites secantes, el autor estudia los .barnices grasientos, ó sean aque­llos constituidos por la disolución de nna mezcla de resiña y aceite se­cante en un disolvente volátil y  concluye con el estadio de los barni­
ces grasos.El autor ba estudiado muy especialmente las primeras materias ne­cesarias para la fabricación de Wrníces haciendo resaltar las propie­dades que más han de interesar al fabricante para obt ener productos que se acomoden á las diversas aplicaciones. Igualmente, ha estudiado á fondo las propiedades de los aceites secantes y sns tratamientos en frío y en caliente, qne pnedan anmentar sn poder secante y demuestra como los trabajos de laboratorio conducen á la obtención de productos qne responden á todas las exigencias de la industria.A l tratar de los procedimientos de fabrioacíón, indica en que cir­cunstancias unos han de ser preferidos á otros, y también indica los resaltados qne se pueden obtener bajo el punto de vista del valor del producto fabricado, de las propiedades de las snbstancias empleadas y las modificaciones qne snfren durante tas operaciones.Se indica además el modo como se portan los aceites, las resinas y los disolventes, cuando se les introduce en nn barniz, con el fin de qne se pueda apreciar la calidad que presentará el producto fabricado, se­gún la naturaleza y proporción de loa diferentes elementos empleados. Uel mismo modo, se examinan las circustancias accesorias que pueden inñuir en la calidad de los barnices, tales como: el modo de conserva­ción, el tiempo de duración, la naturaleza de loa secantes, etc., y ade­más se describen los ensayos que permiten por nna parte apreciar las propiedades físicas y  por otra conocer los elementos que entran en su composición.Finalmente, el autor expone las formalidades administrativas á que en Francia está sometida la fabricación'de barnices y las diferentes operaciones que se hacen sufrir á los aceites secantes.En resumen: esta obra es de grandísima utilidad no tan solo á loa industriales que especialmente se ocupan de la fabricación ó de la ven­ta de estos productos, sinó qne también á todos aquellos que los em­plean en mayor ó menor escala en otras tantas indastrias, como la fa-
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bricación de enoeradoe, coeros barnizador, impermeables, tintas di­versas, oolores, etc., etc., ¿  todos quienes las recomendamos con la mayor confianza de qtie su estudio les ha de ser en extremo provechoso.
— 328 —

L b s  Motetibs, por Ju U e n  L eféb re, doctor en Ciencias, profesor de la Escuela de Ciencias de Naates.—París, librería J .  B. Bailliére et fils, 19, Rué Hautefeuille.—Un volumen en —16 de 884 páginas con 141 fi­guras.—Precio encuadernado, 4 francos.Esta obra se ocupa de los motores de aire, hidráulicos, de gas y de petróleo, empleados en la industria.La primera parte comprende los motores hidráulicos, ruedas (dé pale­tas, de cajones, de costado) y  turbinas (conirlfugas, centrípetas, para­lelas y mixtasi.La segunda parte se ocupa délos m olinos de oienCo; el autor le ha dado bastante extensión, por haberle parecido útil, vulgarizar los sis­temas de molinos americanos que aún se les encuentra muy empleados en Francia y que pueden prestar grandes servicios para distribuciones de agua, alumbrado eléctrico, etc , permitiendo utilizar una fuerza natural que se euíuentra en todas partes, sin necesidad de transpor­tarla á distancia, merced á gastos considerables como ocurre en los saltos de agua.L a  tercera parte está dedicada á los motores de gas que cada día son más empleados en la industria y que están sin duda llamados para un brillante porvenir. Desde hace algunos años, estos motores han sido objeto de serios perfeccionamientos, y su empleo limitado en un prin­cipio á fuerzas pequeñas inferiores á cuatro caballos, hoy se extiende á más de 100 caballos, y gracias á sus cualidades, el circulo de sus aplicaciones se va extendiendo de día en dia.Después de un estudio sumario de los principios de la termodinámica y de las máquinas técnicas, el autor estudia los gases combustibles empleados eu loa motores de gas; los diversos tipos de los motores de gas ó petróleo y sus aplicaciones (distribución de energía, alumbrado eléctrico, coches, lanchas, etc.)Este nuevo volumen está escrito con el cuidado, la claridad y la pre­cisión que han conseguido na éxito en el D iecionario  de electricidad  del mismo autor y de sus otras obras de la misma colección que el pre­sente volumen la Calefacción-, la E lectricidad en el hogar; las Noceda- 
des eléctricas; la Fotografía-, Jabon es y B u jía s , por lo que como todas éstas la recomendamos á nuestros lectores.

L e P b t ro lb , exploitation raffinage, éclairage, chanffage, forcé mo- trice, poryl. B iche, director de los ensayos en la Casa de moneda y 
G . H alphen , químico en jefe en el Ministerio de Gomevoio.—París, l i­brería J .  B . Bailliére e t'fila .-U n  volumen en—16 de 484 páginas con 114 figuras.—Precio encuadernado, 5 francos.El petróleo ha llegado á ser un estos tiempos un producto de gran consumo cuyas múltiples aplicaciones son objeto de un comercio muy importante. Empleado para el alumbrado, presta grandes servicios tanto en las habitaciones modestas, como en las confortables; lo mis­mo en las fábricas y talleres, como en la vía pública.Sus más ligeros productos han enoontrado una salida útil en ciertas
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ramas de la industria qnimioa y mecánica, mientras que los más den­sos, sirviendo para el engrase de los diferenies órganos de las máqni- nas, han sido particularmente apreciados y  cada día tieiidenmás á sus­tituir á loa cuerpos grasos.En virtud de la gran cantidad de calor que produce por la simple combustión en el aire, el petróleo se utiliza ya para producir el vapor, ya para obtener directamente las elevadas temperaturas que reclaman las operaciones industriales metalúrgicas y otras.La facilidad de su transporte, de su manipulación y de su almacena- ge, le ha designado como susceptible de ser empleado con ventaja para accionar los motores para muy diversas aplicaciones.La presente obra, reasnmieudo estas aplicaciones, ha de interesar á snestros lectores.En la primera parte se describen los yacimientos y  métodos de ex­tracción de loa productos naturales, de los cuales se estudian luego los caracteres y las propiedades físicas y químicas.La segunda parte trata del refinado, exponiendo los diferentes pro­cedimientos seguidos en América, en Rusia, en Francia y  en Austria- Hungría para la separación y purificación de las esenoias, aceites lam­pantes, aceites brutos, parafinas y vaselinas.En la tercera parte los autores tratan de las aplicaciones más impor­tantes: alumbrado y  calefacción por medio de los diversos derivados del petróleo; producción de energía mecánica; lubrificación.Finalmente los datos muy útiles sobre las calidad de los diferentes aceites, su elección y  sus métodos de ensayo, completan la utilidad de este libro que recomendamos.
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OTROS L IB E O S  RECIBID OS
M e m o r ia  s o b r o  l a  E x p o s i c ió n  C o l o m b ia n a  d b  C h i c a g o , desde el punto de vista industriai y comercial, '<^o t  d o n  R a f a e l  i ' u i g  y  V a l l s ,  Comisario de Industria y Delegado del Fomento en aquel Certamen.— Barcelona 1695.—Un volumen.
E x p o s ic ió n  U n i v e r s a l  d b  C h i c a g o . —N otas científicas, por don 

R a f a e l  P u i g  y  Fads.—Barcelona 1896.—Un volumen.

L a PiccoLB É LB Ghandi Sb zio n i.—L a eecíone circolare é la sezio- ne evoide nella fognatura delle cittá per l’ing. S a l v a t o r e  Scí'nío.—Mi­lano 1896.—Un folleto.
R e a l  A c a d e m i a  d b  C i e n c i a s  d e  B a r c e l o n a .—Sesión solemne de­dicada á honrar la memoria del esclarecido botánico R m o .  s e ñ o r  d o n  

A n t o n i o  C i p r i a n o  C o s t a  en 11 de Mayo de 1896.—Un folleto.

Ayuntamiento de Madrid



Chari'b r , S oplhmbntl CHASTBias, B t- L aws and List of Member- of The Institatión o£ Civil Engineers.—Loadon, June 1896.—Un vo- lamen.
— 330 ~

H istoria  d b l  Colegio  d e  Min e r ía .—Datos para ésta, recogidos y compilados bajo la f<'ima de efeméiides, por sa antiguo ^nmno el In ­geniero de Minas d o n  S a n t i a g o  Bamlres.—México 1894.—Un volumen.
A m e r ic a n  iNsriTirrB o f  M in in o  E n g in e e r s . —Colección de trabajos por los miembros de este Instituto, correspondientes al mea de Julio de 1896.—New York.Minutes of P rocbbdings op  T he  I nstitution of C iv il  E n g in ee r s . —Volúmenes C X X IV  y X X V .—London 1896.

L I B E O S  A D « Ú iH lD 0 8  P O R  L A  A S O C IA C IÓ N
Manuel dü  F ondeur-Mo d leu r  en  F e r -Fonderie en F bb  d e  2.* F usión, por M .  M o i e r a t .—Eplnai 1895 —Un volnmen.
T r a t i é  T h é o r iq u b  b t  P r a c t iq u e  d e  l a  C o n d u it b  b t  d e  l a  Dis - 

TKiBUTiON d b s E a u x , por J .  D v p u i t . — V n  volumen texto y un atlas.

Traitíi D'AasAiNiSEMEMi I ndustribl , por M . G h a r l o s  d e  F r e y c i n e t -  —Un volumen texto y  un atlas.
L éoislation  Appljq u b íi D es É tablisbmbnts I ndustbibls, por 

M .  A u g n s t e  B o u r g i g n a t , — D o s  volúmenes.
L e  P a pib r , por M .  P a u l  C h a r p e n t i e r . — ' P B . r i s  1890.-Un volumen.
F abricatiok  DBS CouLBURS, por M .  C k .  E .  G u i g n e t . — P a y í s  1888. Un volumen.L e  S u cre , por M .  P a u l  C h a r p e n t i e r . - P a r i s  1889.—Un volumen.
L es  T e x t il e s , por M . P a u l  C h a r p e n t i e r . - P B . r i s  1890.—Uu volumen.
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NOTICIAS

— 331 —
T oma d b  p o s e s i ó n .—El día 18 de Agosto lUtinio tomó posesión del cargó de Piel contraste de pesas y medidas de la provincia de Ternel, nuestro compañero don Jaime Petit y Renom. Deseárnosle muchas prosperidades en su nuevo destino.

Inqbnibros iNDUSTRiALas.—Han sido aprobados en loa ejercicios de reválida para el título de Ingeniero Industrial en la especialidad mecánica, los señores don José Domingo y Llorens, natural de Villa- nueva y Geltrú, y don Marco Rezóla y  Erice, natural de Hernán!, pro­vincia de Guipázcoa.
C a m bio  d e  d o m i c i l i o .—Nuestro querdo compañero don Miguel Pujol y Abeyé, ha cambiado su domicilio y despacho, á la calle de Valencia, 350, 3.°CoQiNHTHS DE VIDRIO.—Según el A m e r i c a n  M a c h i n i s t  el vidrio há- llase ya empleado en algunos sitios en la construcción de máquinas como suportes en los árboles ligeros tjue vayay á gran velocidad, ürdi- naiiamente solo sé sustituye por el vidrio al bronce en la constitución del cofinete llenando con vidrio fundido el espacio quejhay entre el su­porte de fundición y  el árbol, después de haber colocado dos placas de plancha muy delgada para separar el coginete en dos partes. Cuando el vidrio principia á solidificarse, se hace girar el árbol para impedir que se adhiera al vidrio.Los ooginetes así construidos llevando un árbol de acero de 60 mi­límetros, girando á 180 revoluciones por minuto y transmitiendo un trabajo de 5 caballos, han funcionado varios meses con nn gasto de lubrificación insignificante, sin calentarse y  sin señales de desgaste.
E x p l o s ió n  db v a r i o s  g b n e r a d o r h s  d e  v a p o r —Ha tenido lagar una de grandes efectos. He aqui como la describe un colega:«Anteayer (20 Septiembre , á las siete de la mañana, una espantosa detonación, seguida de derrumbamiento, sembró el pánico en la ba­rriada de la carretera de Mataró, en el término municipal de San Mar­tin de Piovensals. De momento, ¡a gente azorada no sabia darse cuenta de lo ocurrido, hasta que pasado algún tiempo se supo que habla he­cho explosión la caldera de la máquina de vapor de la fábrica de teji­dos, estampados, aprestos é hilados que don Andrés Framis y GUell tiene en aquel sitio, fábrica conocida por «Can Janas».Los efectos de la explosión fueron horribles, debiéndose á la cir­cunstancia de ser día festivo, el no haber que lamentar mayor número de víctimas de las que el desastre cansó. En la fábrica citada se traba­jaba el domingo por haber una labor comenzada desde la noche ante­rior y que no era posible suspender basta su terminación, a  la hora en que ocurrió el siniestro, el maquinista se había vestido ya la ropa de calle, y  el ayudante estaba vistiéndosela justamente sobre la cal-
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dera que reventó, siendo lanzado sa caerpo á unos quinientos metros drdistancia, y  hallindosele horriblemente destrocadoGeneradores de hierro de extraordinario peso, de trasmisiónde vapor. íAcenas, válvulas, espitas, í^^^misiones, volantes, todo tu^

reventándola por dos distintos sitios y produciéndose con este motivo S o  dedemJs antes, debido á ser día festivo no bobo que lamen -
tar tantas desgracias como hcibiera habido seguramente a ocnirir la 
«nlns^ón en dKb^^^^^^ El ayndsntedel maquinista murió segúnbe-Z '° d t ío  “o ¿ .‘  d o ." ‘p e .-.r i.. ." .f r i ..»  e r . " .  f  ‘de haber recibido sobre sus cuerpos algunos dedns al aire A uno de ellos que clamaba dolorosamente que le socoriie ran hubo que sacarle de un montón de ruinas que leá no ser por algunos maderos que dejaron un hueco ea e sitio dond® so encontró el infeliz obrero. Los demás obreros que «« cal, en medio del azoramiento que el hecho debiótahan ñor sus compañeros. Siete de ellos resultaron heridos de poca giivedad y lo mismo á éstos, que 4 los dos que loSB les urestó auxilio en el mismo establecimiento por los tacultativos señorea Estranv ^  y Cladera, siendo luego trasladados 4 sus do­micilios. E l juzgado municipal se personó en el 3,menzóá instruir diligencias, ordenando la Cementerio. Acudieron también en los primeros momentos el
táatrofeha producido honda impresión en el vecindauo, y especialmente entre loa obreros de la fábrica.» . , * • , .  nvoTuínarHabiéndose nombrado dos ingenieros ®*¿“ ‘“ t ,las causas de la explosión, esperamos ocuparnos ®®**explosión en el número de Octubre. En este no podemos decir|más.
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